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Introducción

Queridas/os hermanas/os jóvenes de la Vida Consagrada

El Papa Francisco nos interpela continuamente a vivir una Vida Con-
sagrada en la cual la alegría sea ese reflejo de nuestro diálogo amo-
roso con Aquel a quien hemos apostado a ser sus discípulos. Y  esta 
expresión tan desafiante del Papa, él mismo nos invita a concretarla 
en la cultura del encuentro. Curiosamente, fuerte es este deseo en-
tre las/os jóvenes a quienes se les ha hecho la encuesta, en prepa-
ración al II Congreso de Nuevas Generaciones de Vida Consagrada. 

Encuentros que inviten a soñar juntos, a vivir despiertos, a desple-
garse alegremente en la misión confiada. Qué lindo leer uno de los 
sueños de vida:  “Que cesen los aplausos y se priorice el servicio y 
la entrega”. Y otro: “Ser una religiosa que en el día a día y desde 
lo común y lo simple, pueda vivir a Jesucristo en mi persona”. Nos 
habla de una Vida Consagrada que vibra y se apasiona desde lo 
más íntimo del ser humano, en donde lo humano y lo divino se 
entrelazan maravillosamente.

Vemos Jóvenes con mucho realismo de la Vida Consagrada, cons-
cientes que el activismo, la acedia y la acumulación del poder, van 
socavando poco a poco el entusiasmo del primer amor. Y claman 
con valentía profundizar en el amor, el acompañamiento y un ma-
yor testimonio apostólico. Luces y sombras, que van entrelazán-
dose en el caminar como discípulas/os del Maestro que nos invita 
continuamente a seguirle.
 
Y en este caminar, no solamente miran las estructuras congregacio-
nes, el accionar de la Iglesia y las interpelaciones del mundo, sino 
que tratan de bucear en la relación con ustedes mismos, escudri-
ñando las motivaciones más profundas y genuinas de sus respues-
tas. Respuestas que buscan ser el reflejo de una trabajada afectivi-
dad madura, que se despliega implicándose corresponsablemente 
en la misión comunitaria y apostólica.



Sin duda que siempre se dará el juego entre las motivaciones que 
me invitan a abrazar la Vida Consagrada y aquellas que me invi-
tarán a desistir de la misma. He aquí, la necesidad de clarificar en 
quien pongo mis fuerzas, mis opciones… ¿en mí mismo, o en Aquel 
que me llamó incondicionalmente y que espera en el día a día, una 
respuesta sencilla de amor?.

Querido/a joven religioso/a: Esperemos que estas reflexiones y 
búsquedas de tus hermanas/os, te ayuden a desplegarte y a confir-
marte en tu entrega amorosa y generosa.

          Los abrazamos,
 sus hermanas/nos de la Junta de CONFAR 
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MIRADA DESDE LA PEDAGOGÍA

Liliana Badaloni O.P.
Pedagoga

Reflexión realizada sobre las respuestas a una encuesta 
a las Nuevas Generaciones de Vida Consagrada

Desde la ciencia Pedagogía intentamos percibir aquello que nos dicen 
las respuestas que las Nuevas Generaciones de Consagradas/os dieron 
a una encuesta realizada en preparación del próximo Congreso que se 
realizará en Brasil en febrero del 2020. A modo de preámbulo, expresa-
mos lo siguiente: 

a) A partir de lo recogido necesitaríamos, para acercarnos acer-
tadamente a la realidad de las Nuevas Generaciones, realizar otra 
encuesta elaborada y tabulada con criterios científicos explícitos. 
Así podríamos hacer un análisis más veraz. 
b) Se perciben respuestas realizadas por jóvenes que han transi-
tado diferentes modelos formativos. 
c) Sería necesario ahondar, por ejemplo, en la concepción de ‘li-
bertad’.
d) Se dan algunas pocas respuestas que prefieren la uniformidad 
a la diversidad; parecieran inclinarse hacia el pensamiento único 
y dejar de lado al pensamiento complejo. 
e) En algunas pocas respuestas hay una confusión, ubicando 
dentro del significado de “radicalidad evangélica” o del significa-
do de “identidad”, el uso del Hábito, de signos externos. 
f)	De este análisis emergerán solamente algunas tendencias.

En este trabajo nos propusimos localizar, percibir, las razones profundas 
que sugieren las respuestas asumiendo el siguiente objeto de estudio: 

	 El camino de formación de las Nuevas Generaciones de Vida 
Consagrada y su situación actual: ¿Qué viven? ¿Qué necesitan? 
¿Qué proponen? 



Dividimos la propuesta en dos momentos: en el primer momento ex-
presamos las apreciaciones generales sobre la lectura del material ana-
lizado y en un segundo momento trabajamos directamente con las res-
puestas dadas. 

Primer momento: apreciaciones generales

Ofrecemos en primer lugar algunas apreciaciones generales que se 
desprenden del material recibido y que pedagógicamente nos interpe-
lan a las generaciones adultas y nos mueven a buscar respuestas. 

•	Se percibe una concepción antropológica integral, que no olvi-
da ni deja de considerar ninguno de los aspectos que constituyen 
a un ser humano. 
•	Ubican la importancia de una afectividad madura para poder 
tener una existencia sana y una vida vincular fecunda.
•	Tienen una concepción clara de lo que es en sí la Vida Con-
sagrada; expresan adecuadamente cómo tendríamos que vivirla; 
qué tendríamos que buscar aquellos que hemos recibido y acep-
tado el don de esta vocación.
•	Quieren vivir con sentido la entrega de sus vidas y nos mani-
fiestan qué es lo que les ayudaría a conseguirlo. 
•	Son conscientes de sus debilidades y de su necesidad de creci-
miento. Esta consciencia puede ser el fundamento que fecunde, 
en la humildad necesaria, y permita ir transitando adecuadamen-
te el difícil camino de fidelidad al llamado vocacional.
•	Perciben el “peso” de las estructuras y suplican por estructuras 
necesarias mínimas. Apuntan a una vida sencilla que comunique 
la presencia del Dios Misterio trascendente que nos habita, en el 
cotidiano vivir.
•	Solicitan un acompañamiento serio, constante y comprensivo 
tanto de los formadores, de los Animadores de Comunidad y 
Congregaciones, como de los Hermanos/as mayores en profe-
sión religiosa. 
•	Valoran la Formación y ven necesaria una formación integral y 
actualizada. 

•	Ven necesario el acompañamiento psicológico en ciertos mo-
mentos de la vida. 
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•	Perciben la importancia de la maduración afectiva para una 
vida feliz y captan la necesidad de trabajar profundamente esa 
área humana. 
•	Ven la realización de la Vida Consagrada como ENCUENTRO: 
consigo mismo, con Dios, con los hermanos/as, con la realidad, 
en un seguimiento a Jesús y su propuesta de vida sirviendo a los 
necesitados. 
•	Advierten que es sumamente importante la animación de las 
Comunidades con la mediación de un liderazgo respetuoso de 
cada miembro de la Comunidad, que favorezca la participación, 
que busque el discernimiento común. Perciben necesario el lide-
razgo evangélico en una comunidad de iguales. 
•	Descubren la importancia de ser toda/o de Jesús, de la vida de 
oración, de una interioridad trabajada, de una afectividad madu-
ra, para lograr vivir en fidelidad. Y suplican un acompañamiento 
dedicado y profundo para esto. 
•	Notan algunos vicios en la vivencia de la consagración de las 
generaciones intermedias y mayores. 
•	Señalan diversas dificultades que sufre hoy la vivencia concreta 
de la consagración en nuestras comunidades. Señalan, por ejem-
plo, el activismo. Expresan que el hacer fagocita al ser. Indican 
que perciben individualismo. Ven dificultades en la vivencia de 
las relaciones apuntando vínculos no sanos. Perciben una viven-
cia comunitaria en la que muchas veces está ausente el ENCUEN-
TRO. En situaciones no se sienten integrados y piden participa-
ción. Apuntan la ausencia de diálogo en algunas circunstancias. 
•	Insisten muchísimo en la bondad de los encuentros inter-con-
gregacionales. Piden espacios inter-congregacionales, incluso 
ven necesaria la formación conjunta intercongregacional y ob-
servan que hay Congregaciones que están ausentes en estos es-
pacios, que no permiten que asistan o no estimulan a sus miem-
bros a participar. 
•	Proponen una temática concreta que deberían trabajar al inter-
no de las congregaciones, relacionada con lo que ellos perciben 
en la vida consagrada.
•	Avizoran que el futuro se construirá por caminos inter-congre-
gacionales, sin embargo es sumamente importante para ellos y 
ellas el ‘sentido de pertenencia’ a la propia Congregación. 



Segundo momento: Trabajo directo con las respuestas.

Nos pareció oportuno, para nuestro análisis, re-ordenar la disposición 
de las preguntas y respuestas, comenzando con lo que le piden a este 
II Congreso de NN GG, ubicando luego aquello que necesitan hoy las 
NN GG de Vida Consagrada: qué buscan para sus vidas y cuáles son sus 
sueños; y conociendo lo anterior, colocar luego aquello que los motiva 
y qué es aquello que los hace desistir. Ubicando al final los desafíos con 
los que se encuentran en el intento de cultivar la experiencia espiritual, 
para finalizar exponiendo aquellas temáticas que ellos piensan deben 
ser tratadas, estudiadas y reflexionadas al interno de las Congregacio-
nes. 

El esquema sería el siguiente: 

•	¿Qué piden al II Congreso de Nuevas Generaciones de Vida 
Consagrada?
•	¿Qué necesitan hoy las Nuevas Generaciones de Vida Consa-
grada? 
•	En la Vida Consagrada, ¿Qué les hace sentir realizados como 
personas? ¿Qué buscan para sus vidas? ¿Cuáles son sus sueños? 
•	En qué contexto histórico viven y expresan lo que plantean:

o	 En momentos de cambio de civilización. 
 Tiempo de caída de paradigmas y de incipiente 
emergencia de otros.  

o	 Con aspectos culturales influyentes.
o	 En momento en que un Modelo de Vida Religiosa fe-
nece y el nuevo Modelo solamente se insinúa. 
o	 Cómo ven y sienten que la vida afectiva contribuye a 
lograr el ser consagrado.

• Cómo transitan las Nuevas Generaciones su proceso formativo. 
o	 Qué los motiva.Qué los ayuda 
o	 Qué los desalienta; qué es lo que debilita la opción por 
la Vida Consagrada. 
o	 Con qué conciencia de sí y de las exigencias vocaciona-
les.
o	 Qué expresan sobre la formación inicial y permanente. 

•	¿Qué desafíos encuentran en la experiencia espiritual? ¿Qué 
contribuye al crecimiento de la experiencia espiritual?
•	¿Qué temática ellos piensan que deben ser planteadas dentro 
de la Vida Consagrada?
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Desarrollo
En las respuestas observamos lo siguiente:

A- Qué le piden al II Congreso de Nuevas Generaciones de febrero del 
2020

Que el II Congreso posibilite el enriquecer la vida con las experiencias 
interculturales e intercongregacionales. Para lo cual se solicita buscar 
estrategias para motivar la participación de las Nuevas Generaciones en 
los encuentros de formación. Que el II Congreso motive a ahondar en 
la esencia de la Vida Consagrada que podríamos resumir en esa expe-
riencia de contemplar para luego encarnar el Misterio de Jesús resuelto 
en la Eucaristía: entregar gratuitamente la propia vida en el servicio a 
los demás. 

Que brinde los espacios necesarios para compartir experiencias y 
aprender de lo vivido analizando aciertos y desaciertos. Escucharnos.  
Que a través del desarrollo del II Congreso se renueve la alegría por la 
vida entregada y se fortifique el compromiso. 

Reconociendo el valor de la experiencia de vida de las generaciones 
mayores, hablan de plantear un nuevo horizonte para la vida consagra-
da desde un caminar juntos como Iglesia. Un nuevo horizonte a explo-
rar, donde las Nuevas Generaciones sean protagonistas también en las 
Conferencias de Religiosos y Religiosas a las que pertenezcan. Transitar 
un camino en el que se sientan caminar juntos como Nuevas Genera-
ciones.

Solicitan luces para continuar caminando en la entrega al Señor con 
alegría y propuestas para vivir más plenamente la Vida Consagrada. 
Requieren mayor apertura de los que tienen más experiencia de vida 
consagrada porque perciben la necesidad de superar resistencias y así 
aceptar las nuevas formas de Vida Consagrada que el Espíritu suscita 
suavemente. Y al mismo tiempo, claman por identificar caminos para 
discernir cómo vivir hoy el ser consagrado en la Iglesia y en la Sociedad. 
Dicen “deseamos construir desde nuestras realidades, caminos posi-
bles, soñamos y queremos soñar juntos y que esto invite a otros a su-
marse en el construir y así concretar un estilo nuevo”. 



Nos invitan a mayor confianza y ánimo para abrir las puertas y así per-
mitir que entre el aire del Espíritu que hace nuevas todas las cosas. 
Hablan de la importancia del sentido de la integración de la diversidad 
que nos enriquece como consagrados, solicitando que los Formadores 
se interesen para que sus formandos, formandas, no se pierdan esta 
riqueza y faciliten la asistencia y participación de los encuentros de las 
Nuevas Generaciones. 
Insisten en la importancia del encuentro entre religiosos/as para for-
talecer el seguimiento a la propuesta que Jesús nos hace y la “salida” 
hacia la gente humilde y sencilla. 
Exhortan a que la organización y los contenidos del II Congreso posibi-
liten el poder soñar juntos, mirando y comprendiendo los desafíos de 
los tiempos actuales. 
Hacen mucho hincapié en la riqueza del encuentro entre consagrados/
as, como un espacio de escucha e intercambio de ideas y propuestas. 
Encuentro donde se reciban orientaciones, se brinde apoyo y se vis-
lumbren maneras concretas de desarrollar nuevas acciones como vida 
consagrada.

Expresan la importancia de cultivar la unidad que nos hace sentir her-
manos y solidarios y de recibir el mutuo testimonio de vida entregada 
con amor y sinceridad.   
Hablan del Congreso como un espacio en el que se capten diversos 
testimonios de fe, de vida consagrada feliz por seguir a Cristo y mani-
fiestan que esta experiencia les devuelve el sentido de la entrega. 
Manifiestan que una de las motivaciones para que se integre la Vida 
Consagrada joven es que experimentan que este espacio del Congreso 
y de los encuentros organizados por las Nuevas Generaciones, son es-
pacios de Formación, espacios que alimentan la fe, que posibilitan una 
mejor inserción en la vida pastoral y en el ámbito de la juventud. 
Encarecen que el II Congreso sea un espacio de discernimiento y escu-
cha que brinde nueva luz, “más claridad en un contexto que es cada vez 
más cambiante”; que sea un camino en el que “redescubramos nuestro 
llamado a ser todo/a de Jesús”.

Instan a que el II Congreso sea un “baño de frescura” en el que el soplo 
del Espíritu se haga sentir para contagiar y animar a las Nuevas Gene-
raciones que se acercan. 
Pretenden que el II Congreso elabore, desde la experiencia de lo vivido, 
un Documento que ayude a profundizar, descubrir y vivir el encuentro 
con Cristo; reafirme la necesidad de encontrarnos y seguir profundizan-
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do nuestro vínculo, permita descubrir la importancia del encuentro en-
tre nosotros, de compartir experiencias, crecer con otros, intercambiar 
proyectos, sueños a elaborar y juntos crecer en el amor de y con Dios. 
Aspiran que este encuentro anime a las Nuevas Generaciones a dar 
apertura a lo bueno… a la unidad en la diversidad y a la proyección de 
futuro, fundamentando nuevas visiones de Vida Consagrada, alimen-
tando sobre todo la esperanza en que siguen existiendo jóvenes que 
optan por esta vida. 
Suplican que los contenidos y las vivencias del II Congreso posibiliten 
mirar la realidad que vivimos como humanidad, invitando a hacer des-
cansar los pies sobre la tierra sin dejar de mirar el horizonte hacia el que 
se camina. 

B- Qué necesitan hoy las Nuevas Generaciones de vida consagrada

Desde la mirada sobre aquello que necesitan hoy las nuevas genera-
ciones de vida consagrada, podríamos proponernos descubrir qué de 
profético se puede leer entre líneas en sus respuestas. Ellos y ellas ne-
cesitan:  

•	Vivir despiertos, atentos a los cambios, sin perder el horizonte 
de vida por el ritmo frenético al que empuja la sociedad de hoy. 
Ser capacitados para vivir en espacios inter-culturales. 

•	Necesitan dialogar con las otras generaciones, escuchar y ser 
escuchados sin que se escandalicen. Tener una participación ac-
tiva desde los acuerdos logrados. Solicitan construir, desde cada 
don recibido, un proyecto carismático; que no se ahogue el don 
recibido, sino que se les dé posibilidad de plenificarse. Anhelan 
poder vivir su proyecto personal. Piden apertura a lo nuevo. Hay 
consciencia de que necesitan la “ayuda” de los mayores junto a 
su confianza y apoyo en los emprendimientos y requieren pro-
fundizar el conocimiento de las raíces; ahondar en el carisma de 
la Congregación. 

•	Requieren ser escuchados. Necesitan espacios donde hablar de 
sus miedos y sueños. Necesitan el encuentro y el animarse a dar 
desde la propia novedad. Ser presencias de vida que manifiesten 
que Jesús es el motivo del existir. Interpelan a trabajar juntos. 
Dicen: “Animarnos a más”. Ven necesario “frenar el activismo sin 



dejar de trabajar”. Vivir la vida comunitaria sin tantas estructuras 
que aten. “Movernos, organizarnos, escucharnos, compartir y vi-
vir”. Desean “Que nos apoyen y nos crean que Dios nos llama a 
algo más”. 

•	Suplican “descubrir el llamado en los llamados”, comunicán-
dose y tomando ejemplo de hermanas/os mayores, en sus vidas 
entregadas al Señor; desean aprender de otras generaciones; 
pretenden captar “¿a qué Jesús me llama a mí personalmente, 
dentro de mi familia consagrada?”; hay en estas expresiones una 
propuesta de personalización dentro de la común vivencia del 
propio carisma. Es una propuesta que debe convocar nuestra 
atención. Además anhelan la posibilidad de un acompañamiento 
en esto. 

 
•	En las Nuevas Generaciones emerge desde lo más profundo 
el grito de la necesidad de ser fieles y existe la consciencia del 
trabajo a realizar en la propia humanidad, trabajarse y dejarse 
trabajar por el Espíritu, cuando expresan: 

o “Necesitamos crecer en la capacidad de escucha y crecer en 
salir de nuestro narcisismo. Caminar en la opción de entrega 
radical. Aprender a discernir lo que es de Dios y lo que no es 
de Dios. Crecer en lo afectivo para amar sin poseer ni invadir”. 
o “Centrar más nuestras vidas en Jesús para lograr una fide-
lidad vocacional. Ser fieles primero al llamado que Dios nos 
hizo y no claudicar ante cualquier contrariedad”.
o “Ser verdaderos testimonios de ESPERANZA. Vivir más ale-
gres y motivar más a los jóvenes hacia el seguimiento de Je-
sús”. 
o “Necesitamos acompañamiento. Ser acompañados en se-
rio”. Suplican: “No dejarnos a la deriva de nuestras emociones. 
Que seamos prioridad en las ocupaciones de Superiores y for-
madores”. “Necesitamos acompañamiento y comprensión”
o “Que nos den la posibilidad de integrarnos más entre no-
sotros, lo que también nos motiva para seguir a Jesús”; “com-
partir diferentes situaciones, crecer en fraternidad, rezar jun-
tos, caminar juntos.
o Se percibe como un anhelo insistente en eso de: “Necesi-
tamos apoyarnos todos como Nuevas Generaciones. Encon-
trarnos y generar espacios que sean propicios para tener una 
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visión de nuestra misión. Necesitamos que nuestros herma-
nos recen por nosotros y nos acompañen. Ser comprendidos 
y aceptados por los mayores”. 

•	Respecto a la Formación solicitan la “La creación de lugares 
(¿espacios?) donde puedan compartir libremente y crecer tanto 
en lo espiritual como en lo personal. Espacios donde desarrollar 
o llevar adelante los sueños. Que los mayores confíen más y les 
dejen vivir y probar, como lo hicieron ellos”. También ven ne-
cesario “El apoyo y el acompañamiento de los Consagrados de 
votos perpetuos para la formación”. Piden, para estos espacios 
de Encuentro,  “Que la formación sea de interés para todas las 
congregaciones religiosas de manera que sea más participativa”. 
Y “Que los formadores se interesen por la formación” en estos 
espacios.

•	Respecto a la búsqueda de caminos nuevos, expresan: “Certeza 
de que el cambio que vivimos es positivo y la esperanza que el 
Espíritu está creando una nueva forma de ser vida consagrada 
en el mundo: Más cercana a la gente (caminando hacia ellos). 
Espontánea. Sencilla. Con otros ritmos y otras prioridades”.
 
•	Ven importante el cultivo del sentido de pertenencia tanto a la 
Congregación como a la Iglesia.  

C- En la vida consagrada, ¿Qué les hace sentir realizados como per-
sonas? ¿Qué buscan para sus vidas?  

•	“Tomar conciencia de lo que soy, de mis fracasos y mis fortale-
zas. Ser de Cristo, siendo yo misma. Estar en contacto conmigo 
misma, con Dios y con los hermanos/as. El sentirme amada por 
el Señor”. 

•	Realizar la propia vocación: “Saber que estoy en el camino que 
el Señor quiere para mí”. El estar respondiendo a lo que realmen-
te se siente llamada. El brindar la propia vida, aún con límites. 
Lograr libertad interior. La entrega. “Saber que Jesús es el único y 



absoluto tesoro de mi corazón, eso que puedo sentir y transmitir 
me hace feliz”. 

•	Sentido de pertenencia. “Cuando me siento como en mi propia 
casa”. “El trabajar juntas por el Reino. Poniendo los dones reci-
bidos en práctica. Ser instrumento para que otros se encuentren 
con Jesús”.

•	Estilo de vida consagrada según el Evangelio:
o “La experiencia de vida comunitaria/fraterna, misión, apos-
tolado, inserción en la Iglesia, vida misionera. Vida fraterna 
expansiva, que se extiende a las personas que me rodean. En 
ella se encierra el trabajo personal, espiritual, etc. que cada 
una va realizando y que contribuye en mi proceso de entrega. 
Todo lo que en ella me invita a vivir. Ser aceptada y querida y 
poder expresar mi amor al otro. La búsqueda de una fraterni-
dad a pesar de tantas diferencias”. 
o Vida de oración.
o La vivencia auténtica de los votos bien comprendidos. El 
estar en una realidad donde siento que he acogido la obe-
diencia como manifestación de la voluntad de Dios.
o Seguir a Cristo más allá del lugar, las circunstancias y las 
personas. Seguir y amar profundamente a Cristo. Experimen-
tar mi pertenencia a Jesús. “El buscar vivir cada vez más un 
vínculo más íntimo con Jesús, desde mi realidad de ser vul-
nerable, limitada”. Seguir a Jesús y hacer que los demás sean 
felices, que no estén solos, luchar por la justicia anunciando 
el Evangelio. 

•	El apostolado. Poder colaborar por el Reino sirviendo donde 
Dios me llame. Los conocimientos que comparto con los más po-
bres. El transmitir a Jesús, su vida, su palabra, su amor, su mise-
ricordia. Ayudar a los demás en sus necesidades. El saberme útil 
para los demás desde la libertad. Que no espero recompensas, 
ni tampoco que me retengan. El estar en realidades pobres en 
distintos sentidos. El amor hacia los niños, el apoyo y acogida de 
las hermanas. 

•	La formación integral.
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D- ¿Cuáles son sus sueños para sus vidas?

Me pareció maravillosa esta afirmación como respuesta a un sueño de 
vida: “Que cesen los aplausos y se priorice el servicio y la entrega gene-
rosa”. Y esta otra: “Ser una religiosa que en el día a día y desde lo común 
y lo simple pueda vivir a Jesucristo en mi persona”.
Ser signo de vida, vivir con entusiasmo y alegría la vocación. La santi-
dad. Vivir la caridad en todas sus formas. Amar y tratar bien a mis her-
manos. Ser feliz con una vida madura, integra, auténtica, si es posible 
en un ambiente contemplativo. El ser feliz a pesar de… La conversión. 
Mantener la alegría del llamado a la consagración. Vivir plenamente 
cada día. Ser plenamente de Jesús y vivir esa certeza con alegría. Vivir 
en la fuerza del Espíritu Santo, cumpliendo su voluntad en todo. Tener 
paz interior y ser profundamente feliz. El ser cada vez más de Jesús y en 
El, de los demás. No perder la alegría profunda y los ideales. Poder ser 
fuego que enciende otros fuegos, como dice Hurtado. 
Estar con la gente sencilla. Llevar a ellos la gracia de Dios. Vivir entre-
gadas sin reservas. 
Trabajar con los pobres; salir al encuentro de los pobres. Ser fiel para 
siempre viviendo la espiritualidad en la misión. Estar en constante acti-
tud de servicio, por lo tanto: estar tocando las heridas y las necesidades 
de aquellos que Jesús pone en el camino. Ser instrumento de la miseri-
cordia de Dios ante quien se cruce en el camino.
Vivir el mandamiento mayor: ámense unos a otros como yo los he ama-
do; estar-vivir todos sentados en la misma mesa: sentarnos a la mesa 
con aquellos que quieren recibir el abrazo de Jesús, porque un consa-
grado es ese gesto vivo de amor. Poder entregarme por entero al Reino 
y vivir los valores cristianos. Seguir aprendiendo a amar desde y con 
Jesús. Poder hacer realidad el sueño de Dios en mí, cada día, que creo 
es la felicidad plena aún con dificultades. Que mi vida sea manifestación 
de la presencia de un Dios que se la jugó por la humanidad y sobre 
todo por los más necesitados.
Tener mayor unidad eclesial como consagrados; que los carismas y el 
ser de distintas congregaciones, no nos separen. Unirnos más, en algún 
punto. Siendo más fraternos entre nosotros y en redes articular para la 
construcción del Reino. Vivir y compartir mi carisma como don de Dios 
para la Iglesia y el mundo
Renovar estructuras rígidas que reprimen a los jóvenes que llegan a 
nuestras casas.



E- ¿Qué sueños tienen para la Vida Consagrada?

Para algunos/as el sueño es la “Misión compartida”; proponen que las 
Comunidades Religiosas unan fuerzas para trabajar juntos en la misión.
Otras/os lo centran en el vivir con entusiasmo la consagración, ser signo 
de vida, disponibilidad total al servicio del Reino (Iglesia), vivir la unidad 
y  fidelidad, el testimonio de vida siendo personas plenas. La fidelidad 
hasta el final. Vivir en unidad y simplicidad. Hay insistencia en el “Vivir 
con alegría”: “que haya consagrados libres y felices por esta elección, 
con una Iglesia cada vez más cercana a su pueblo, iniciando con los 
Obispos”. “Vivir la santidad con rostro alegre”.
Algunos/as ven necesario advertir que hay que “ser muy auténticos en 
nuestros carismas”. Que se viva de una manera auténtica la vocación a 
la que fuimos llamados: estar y ayudar a los pobres, ver la necesidad y 
animar la vida para que se encuentre sentido de vivir y nunca abandone 
la misión de Cristo. Amar y obrar el bien y hacer conocer a Jesús. 
Hay alguna insistencia en la radicalidad evangélica de la vida consa-
grada: “que sea una vida cristiana más radical, más austera e integrada 
entre nosotros, el pueblo y el clero”, advirtiendo que tendríamos que 
posicionarnos “sin miedo a vivir la afectividad de manera libre, sana y 
equilibrada, capaz de mostrar el rostro de Cristo que es amor y miseri-
cordia”.
Anhelan una Vida Consagrada verdadera constructora del Reino, reflejo 
de la presencia de Jesús, que se viva un espíritu profético de profunda 
comunión entre la diversidad de carismas y dones que el Espíritu suscita 
siempre en la Iglesia. Dicen: “que vivamos el cielo en la tierra, siendo 
parte de la vida de las personas que son nuestro ciento por uno, com-
partiendo en lo cotidiano la vida y dejar que Dios se muestre allí sin 
discursos armados”. Que sea una vida cada vez más auténtica, profética, 
bien encarnada en la realidad, más humana y humanizante… que no 
pierda el motivo de ser: la persona de Jesús. Nos invitan a responder 
con generosidad y a volver al evangelio. Instan a recuperar la pasión de 
la entrega. 

Algunos/as desean una vida menos jurídica y menos legalista. “Más li-
bre, entregada, responsable en lo que hace, comprometida, sin chus-
meríos, sin celos, creciendo juntas, viviendo las experiencias de fe que 
nos ayudan a ser lo que somos, una vida alegre, plena. Fecunda, entre-
gada al Reino. Estar donde peligren los intereses de Jesús y su Reino. 
Que podamos estar en atención a las fronteras”.
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Una vida con “Mayor fraternidad y apertura. Que haga visible la presen-
cia de Dios Buen Padre en este mundo. Que seamos hermanos que nos 
ayudemos en la Iglesia con la riqueza de los carismas particulares. Ser 
más signo y presencia del Reino y del amor de Dios. Vida comunitaria 
bien llevada entre todas”.
“Sencillez, dejarnos guiar más por el Espíritu y menos por programas y 
horarios”
Sueñan vivir todo lo anterior en una cultura determinada y en un tiem-
po histórico concreto que es el nuestro. Vivir la consagración en un 
tiempo como el nuestro; en una cultura como la nuestra.

F- Lo que ayuda de nuestro tiempo: 

Solidaridad. Compromiso. El apoyo de las personas con quienes se com-
parte la vida. La disponibilidad de los misioneros a asumir las realidades 
de su entorno sin cobardía, y desde la fe. Los pastores que realmente se 
acercan a la realidad del pueblo o barrio. Encuentro de Comunidades.
Capacidad de vivir los cambios. Mayor libertad y tolerancia. Las huellas 
de la presencia de Dios en la humanidad, si se aprende a mirar. 
Ante la injusticia, el arrinconar a los pobres, la falta de amor y frater-
nidad, la vulnerabilidad social permite tener mayor sensibilidad. Recla-
mos por las injusticias, marchas, etc. 
Las necesidades de la sociedad y el vacío extremo en el que viven los 
jóvenes llevan a la búsqueda de una radicalidad, a la vivencia de una 
experiencia concreta. La desvalorización de la vida.
Cansancio de la superficialidad. Búsqueda de cosas que plenifiquen. Es 
precisamente esta sociedad actual, llena de información, que cansa a 
los jóvenes y los impulsa a buscar algo verdadero y diferente.  
Las distintas posibilidades que presenta la sociedad permiten un mayor 
desarrollo integral. La búsqueda de defensa de los derechos. Búsqueda 
de un sentido profundo de la vida. Voluntariados. La itinerancia. La falta 
de horizontes.
El equilibrio en la contemplación-acción. El apoyo del pueblo, la religio-
sidad. La piedad popular. El testimonio. El testimonio de estar presente 
entre el pueblo, con los más necesitados, la caridad que realiza la Vida 
Consagrada.
La oración y cercanía de las personas. La gente sigue creyendo y apos-
tando por los consagrados. En este momento en que la sociedad se su-
merge en un sinfín de conflictos y desesperación, confían en la oración 



de los consagrados. Piden que los acompañemos, que estemos con 
el pueblo y rezan por los consagrados. Esto fortalece nuestra opción, 
porque reconocemos que estamos caminando los pasos de Jesús en el 
mundo. El testimonio de llevar una vida sencilla que sea coherente con 
el voto de pobreza. 
La alegría y el acercamiento hacia los demás. Las palabras confortado-
ras. La cercanía. 

En este pensar sobre lo que ayuda para vivir en fidelidad la vida consa-
grada subrayan en varias ocasiones el lugar importante que la afecti-
vidad tiene en nuestra vida y la importancia de crecer en este aspecto 
vital. 

G- ¿Cómo la vivencia de la afectividad contribuye con tu ser consa-
grado?

“La afectividad forma parte de la vida diaria del ser humano y es ne-
cesaria para comprender al otro sin juzgar, para lograr el sentido de 
pertenencia, para vivir un Amor sin exclusividad. Es indispensable para 
dejar crecer en nosotros la confianza”.
“Amar y sentirse amada. Experiencia de vida fraterna constructiva. Ayu-
da a crecer humanamente y ser más real y transparente. Contribuye en 
nuestro amor hacia todas las personas. Es muy importante ya que me 
ayuda a encontrarme y amar la vivencia de mi vocación, sobre todo la 
afectividad asumida me hace libre para ser feliz en la elección que he 
abrazado y que Dios me ha dado como don. Es fundamental la afecti-
vidad trabajada para el equilibrio personal. Como es importante tam-
bién, cuando haya crisis o momentos de tensión, el sostenimiento de 
la Comunidad”.

“La vivencia madura de la vida afectiva me permite saber relacionarse 
con los otros. A medida que voy progresando en mi madurez afecti-
va puedo relacionarme más libremente con todos, mis relaciones son 
menos egoístas. La madurez afectiva, si bien es un desafío, me obliga 
positivamente a hacer un trabajo de integración de mi persona. Para ser 
más libre y pleno. Me fortalece bastante. Como seres humanos tene-
mos nuestras debilidades. Lo importante es hacer el proceso personal”. 
“Es de suma importancia; quien no crece y madura en su afectividad 
corre muchos riesgos al no saber enfrentar las circunstancias que la vida 
le puede presentar”. 
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“Me permite relacionar con todos; no me cuesta estar con los demás. 
Con una afectividad integrada se construye un ambiente sano y uno se 
capacita para amar más. Me capacita para vivir bien ya que hay muchos 
desafíos que uno tiene que enfrentar desde fuera, porque no hay esa 
creencia y convicción por parte de la gente de afuera, que la vida consa-
grada es una entrega total de la propia vida en todas sus dimensiones”. 
“La afectividad es un aspecto principal que debemos animarnos a vivir. 
No tener miedo de expresar lo que sentimos y tener gestos de amor. 
Gracias a los vínculos sanos opto por Jesús, los vínculos sanos me re-
cuerdan mi opción. Los creo muy importantes en mi vida, son un regalo 
de Él”. 
“Me siento mujer fecunda siendo consagrada. La madurez afectiva se 
va logrando al pasar el tiempo. Es la capacidad de amar intensamente 
y dejarnos amar por los demás. Creo que para ello tenemos que tener 
claro quiénes somos y qué estamos haciendo en este lugar en el mun-
do”. 
“Las relaciones sanas en una comunidad ayudan a vivir la comunidad 
como un hogar. A la vez que las amistades del apostolado, nutren. 
Cuando más libre y abierta soy con los demás, mejor me encuentro. 
La experiencia de la afectividad me ayuda a vivir más conscientemente, 
tener en cuenta que soy una persona “normal”, que tiene necesidad de 
ser amada y de amar, querida, aceptada y con esta conciencia poder 
acoger a hermanos y hermanas que necesitan ver un rostro de Dios – 
Buen Padre”. 
“Ayuda a crear los vínculos de amistad, pero también a aprender a po-
ner unos ciertos límites en relaciones, donde eso es necesario.  La vi-
vencia de la afectividad es importante ya que ahí me descubro amada 
y puedo descubrir el amor de Dios donado entre mis hermanas y her-
manos, y también en lo afectivo es donde puedo descubrir un nuevo 
modo de amar, el modo de Jesús, que se dona gratuitamente. También 
allí aprendo a verme cómo amo y cómo quiero amar y desde allí vivir la 
consagración, la opción por Jesús y el Reino… expresar el amor con un 
sentido universal”. 
“Una afectividad sana me permite amar a Dios en todo. Me ayuda a po-
der ser parte del otro en su ser profundo sin exclusividades. Me ayuda 
en ir construyendo confianza, en el dar desde el corazón, en sentirme 
sostenida y querida y querer dar esto mismo a los demás”. 
“Una afectividad trabajada me ayuda a ir integrando mi persona. Fa-
vorece la apertura de la vida espiritual. Me facilita para expresar lo que 



vivo día a día. Contribuye para que mi persona sea un don, porque me 
hace saber ser con el otro. Porque toda experiencia influye y me permi-
te saber manejarlo. El vivirla con mayor naturalidad, aporta más huma-
nismo y me hace consciente y responsable de vivirla con fecundidad. 
Tolerancia en las frustraciones. Apertura”.

H- Qué es lo que motiva a abrazar la Vida Consagrada

La motivación es, en ciertos casos, el escape de un contexto, encontran-
do en la Vida Consagrada la posibilidad de una realización personal. 
Búsqueda del sentido de la vida a través de la misión, oración y expe-
riencia del amor. La misión, llevar la Palabra y hacer conocer a Jesús. 
La vida consagrada sabe y conoce el regalo de la vocación y regala la 
alegría de ser TODA de Jesús QUE SE ES CON LOS DEMÁS. 
El encuentro significativo con Dios. Donde se experimenta un llamado 
personal. Experiencia de ser amado. Encuentro personal con Cristo y 
un anhelo de servicio a los más necesitados. La búsqueda de la Verdad 
plena.

El seguimiento a la persona de Jesús. Búsqueda de un mundo mejor. 
Misión: vida compartida con otros. Seguir a Cristo sin miedo. Confi-
guración con la persona de Jesús. Deseo de seguir a Cristo. Deseo de 
amar a Dios sirviendo a los hermanos. La persona de Jesucristo. Seguir 
a Cristo sin miedo. Querer ser de Cristo y encontrar un ambiente de PAZ 
y ARMONIA en donde pueda realizarse y servir a Dios. La experiencia de 
fe de Jesús y seguimiento radical al llamado. El estilo de vida de Jesús y 
el carisma congregacional. La vida consagrada es una vida que apasio-
na, naturalmente se contagia porque se vive y nace desde el interior. Es 
una vida que brota de lo profundo del corazón. Es un tesoro inagotable, 
sí, siempre hay más y esto hace crecer el vínculo y la opción por Jesús.
La alegría de servir a Jesús en los más necesitados, en la caridad y ex-
perimentar el tirarnos en sus manos y que nos guíe en una aventura 
que sólo Dios nos regala. La radicalidad de la vida Evangélica. Es forma 
de vida, entrega radical. Osadía. La vida consagrada regala la riqueza 
de pensar y vivir el día a día con aquellos que pone en el camino,… los 
descartados, los nadie…

La Vida Consagrada es ENCUENTRO e ir al encuentro con mi hermano. 
Testimonio de la Vida Fraterna. Testimonio de los que viven su consa-
gración con alegría y entrega. La entrega de la vida. Consagración al 
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servicio del Reino. El compromiso con la sociedad y los pobres. Testi-
monio del compromiso con las distintas realidades. La Vida Consagrada 
es un regalo que uno puede comprender desde la realidad, para esto es 
imprescindible la presencia y el permanecer. La Vida Consagrada regala 
el caminar con otros/as y esto hace desbordar el corazón ante tanto. 
Este caminar te regala una amplitud en la mirada. La Vida Consagrada 
aporta esperanza, fraternidad, comunión. La Vida Consagrada regala 
diálogo con lo diverso, apertura al otro, a lo diferente. La Vida Con-
sagrada regala el don de ser anuncio, ser Iglesia en salida. Regala los 
diversos carismas, la diversidad de lo que SOMOS”. 
“Me nace expresar que la Vida Consagrada es ser “discípulo de Emaús”, 
es caminar con aquel que carga con preocupaciones, el que cree que la 
muerte tiene la última palabra pero que sin embargo espera… La Vida 
Consagrada me regala poder acompañar, transmitir que Jesús está vivo, 
que ama y es feliz cuando le abren el corazón. Regala tener un corazón 
en movimiento constante. Regala descubrir qué, cómo, con quiénes, 
hacia dónde, por quién, para qué…
“Me motiva el que la Vida Consagrada es aprender de los demás, es 
dejarse acompañar, buscar y abrir nuevos caminos. La Vida Consagrada 
es posibilidad. La Vida Consagrada es ser familia, regala la fraternidad”.
“La Vida Consagrada regala el desplegar lo que uno es y esto hace 
descubrir y experimentar cada vez más, la libertad. La Vida Consagrada 
invita a confiar, a creer que hay Alguien que ama ‘sin importar nada”. 

I- Aspectos de tu Congregación que te animan como consagrado

“Estilo de vida. El que desde la formación inicial toman siempre en 
cuenta nuestra opinión. La vocación en sí: para mí es algo inexplicable, 
ES ALGUIEN VIVENCIABLE. Ser mujeres enamoradas de Jesús, insertas 
en lo cotidiano, dejando que la realidad nos interpele, siendo lugar de 
encuentro con Jesús. Crecer en humanidad. Caminar con otros; caminar 
juntas. La búsqueda de una vida consagrada arraigada en la persona de 
Jesús. Confrontar nuestra vida con los signos de los tiempos. Priorizar lo 
que vemos nos enriquece y ayuda a ser más auténticas”. 
“El carisma. Vida del Fundador. La encarnación en lo más pequeño que 
nos anima a vivir el carisma desde nuestra opción. La vivencia creativa 
del carisma hoy. La actualización del carisma en respuesta a las necesi-
dades actuales”. 



“Vida fraterna/comunitaria. Confianza. Acompañamiento. La vida frater-
na auténtica. El buscar vivir una fraternidad auténtica. La familiaridad. La 
normalidad en la vida comunitaria. Caminar juntas rezando y buscando 
lo que Dios quiere. La vida comunitaria circular y la entrega comunita-
ria”. 
“Misión. Pastoral con la gente. Obras de misericordia. Apostolado con 
las Comunidades Eclesiales de base. El acercamiento al pueblo. La dis-
ponibilidad para acompañar a las personas en etapas de su vida sa-
cramental. El servicio gratuito en la misión. Opción por los pobres, por 
los excluidos. Por los que sufren injusticia. La búsqueda de ir hacia las 
fronteras y de encontrar nuevos modos de responder a la realidad”. 
“Sentido de pertenencia a la Congregación y a la Iglesia. La perseveran-
cia. La amistad. La fraternidad. La capacidad de discernimiento comu-
nitario para ver qué podemos hacer ante las necesidades de la Iglesia 
y qué podemos dejar en manos de laicos. El compromiso que cada 
hermana tiene delante de la vida a la que se ha comprometido. Saber 
que se dan pasos, que se apuesta a la fraternidad, que nos sentimos en 
cambio, que pese al ir hacia un nuevo modo de ser vida religiosa, vamos 
juntas. Queremos hacer el cambio, aún en estos momentos difíciles.  
Los pasos que hacemos para renovarnos en el Espíritu, para conocernos 
y amarnos entre nosotras, para poder llegar con el mensaje de Dios a 
los confines de la tierra. Ir saliendo de estructuras tan rígidas. La liber-
tad, la misión, la cercanía con los jóvenes”. 
“El itinerario formativo congregacional. El impulso a conocerme, para 
de esta manera dejar a Cristo formarse en mí para darlo a los demás. 
Apertura en la formación. El ver que hacen de la promoción vocacional 
una misión. Búsqueda de caminos más coherentes en la formación que 
responden a nuestras necesidades”.
“Testimonio de vida. Entrega cotidiana. Servicio a los más pobres. El 
espíritu de servicio. La unidad-comunión. El diálogo inter-religioso. 
Disponibilidad y apertura a la escucha. El intento de comprender a las 
nuevas generaciones”.
“Espiritualidad. La simpleza de nuestras vidas. El silencio en nuestras 
obras. Vida de oración. La alegría de vivir la entrega al amado. Devoción 
a María. La alegría. El dinamismo. Sentido de fraternidad. El esfuerzo 
por una radicalidad evangélica”.
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J-Aspectos de la Iglesia de hoy que contribuyen a que los jóvenes      
opten por la vida consagrada

“Iglesia que acompaña. Iglesia en salida. Que camina y está con los jó-
venes. Que busca la formación de los jóvenes. Que muestra caminos de 
libertad. Busca nuevas propuestas, Que los acoge como son, Que ama y 
escucha. Que busca que los jóvenes sean protagonistas y abre la puerta 
a lo nuevo. Las pastorales eclesiales donde se ve signos de la Vida Con-
sagrada. La vida de oración, humildad y servicio disponible. La aper-
tura aunque todavía tímida por parte de la Iglesia hace que despierte 
nuevos entusiasmos, y hace que se opte por vivir en este estilo de vida 
como una opción libre. Dar lugar a lo diferente. Apertura y misericordia, 
con rostro humano, entre el pueblo”.
“La apertura que la Iglesia tiene en abordar temas vocacionales. El pro-
tagonismo que tiene la Vida Consagrada en la Iglesia, y en el discerni-
miento vocacional. Recursos que invierte en la promoción del despertar 
vocacional”.
“Los testimonios que siguen dando los consagrados. La apertura a los 
movimientos y Pastorales juveniles. La alegría en la entrega diaria y ge-
nerosa. Presencia de los Religiosos en medio de los jóvenes”. 
“Religiosos con los pies en la tierra. La fidelidad al evangelio. Todavía 
se ve religiosos con cierta radicalidad de vida. Ver a religiosos jóvenes 
alegres. La alegría de ser consagrado. Alegría a través del testimonio de 
vida de una fe enraizada y madura en la persona de Jesús”.
“La Iglesia que se juega por los más pobres. La Iglesia que se ve en la 
periferia. Que es coherente. Que sea samaritana”.
“La verdad que sale por los Medios de Comunicación respecto a: los 
abusos, la falta de pobreza, y cómo la Iglesia está en búsqueda de po-
ner más luz y caminar en la conversión”.

K- Lo que puede debilitar la opción por la Vida Consagrada

“Sociedad cerrada. Mediática. Placentera. Comodidad. Sociedad de 
cambio. Sociedad del descarte, del mínimo esfuerzo, no abierta a la in-
terculturalidad. Poco compromiso. Todo da igual, etc. La libertad, todo 
da lo mismo. Alejada de Dios. Laicista. Secularismo. Ateísmo proliferan-
te. Capitalista. Consumismo y la invasión de mensajes negativos. Se-
xualidad vivida con desenfreno, sin madurez. La diversidad de ideas. 
Bombardeo de los Medios de Comunicación incitando a lo fácil y a lo 



rápido. El exceso de información, muchas veces deformada, imponien-
do el pensamiento de algunos. La falta de pensamiento crítico en busca 
de lo que es verdad”. 
“Las ideologías irresponsables que quieren ser impuestas a la sociedad. 
Las corrientes de pensamientos y las propuestas sin consistencias y en-
gañosas por parte de algunos grupos que se generan presentándose 
como solución para la problemática humana. Criterios de neoliberalis-
mo y el capitalismo”. 
“Familias desunidas. Falta de educación en la fe. Familias en crisis”
“Egoísmo y envidia, que puede causar mucho daño. Falta de respeto y 
de consideración. No se siente la llamada a vivir en comunidad”. 
“Cultura: la posmodernidad y el apegamiento a las cosas materiales.  
Consumista. Activismo. Exitismo. Individualismo. Actuar sin discerni-
miento, moviéndonos por los deseos y “lo que me hace bien”. Am-
bición. Falta de motivación. Cultura del descarte. Excesivo uso de los 
Medios de Comunicación. Deseo de poseer cada vez más. El tener por 
encima del ser. Ruido. Cultura del entretenimiento. Hedonismo”.
“Una sociedad que desacredita el estilo de vida porque lo personaliza y 
lo saca del eje del seguimiento”. 
“El juzgar a toda la Iglesia o Congregación por los errores graves de 
unos pocos”. 
“El anti-testimonio en las diferentes áreas: espiritual, comunitaria, apos-
tólica, personal, etc.”

L- Lo que mueve a desistir de la vida consagrada

“Falta de vida de oración en los Consagrados. Poco tiempo de oración. 
Poca luz, poca interioridad”.
“El contexto. La sociedad. La cultura. Superficialidad e inconstancia. El 
no ser coherente. La comodidad. La cultura del descarte. La inestabi-
lidad en la sociedad. Individualismo. Poca fuerza para afrontar la vida 
cotidiana en las relaciones”.

“Miedo a perder todo. “SI INGRESO TENGO QUE DEJAR TODO”. No les 
gusta comprometerse, les cuesta a veces renunciar a lo propio para 
dejarse conducir por la voluntad de Dios”.
“No apertura a la interculturalidad. Ausencia de comunión y testimonio 
de vida. El contacto con religiosos que sólo se quejan… hace desistir. 
Malas relaciones”.
“Vida Comunitaria sin animadores que lleven un buen liderazgo. La falta 
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de escucha y comprensión a lo nuevo que se propone, La falta de aper-
tura, El activismo, Pocos espacios de intercambio en las comunidades. 
Ausencia de diálogo y de transparencia. La ausencia de vida fraterna en 
la normalidad del día a día”.

“Las estructuras que se pretenden conservar sin animarse a lo nuevo 
o al riesgo. El aferrarse a lo que ya se tiene. Pretender seguir haciendo 
todo lo que hacían 10 hermanos pero ahora somos 5. Estructuras ca-
ducas.  El ajuste a estructuras muy rígidas sin contemplar la realidad de 
cada persona. Estructuras comunitarias que no ayudan a estar centra-
dos en el Reino”.

“Falta de acompañamiento, falta de formación, falta de discernimien-
to, miedo a lo nuevo. Los formadores no dedican suficiente tiempo a 
los formandos. Falta de acompañamiento serio y responsable. Falta de 
formación integral de la persona que conlleva a una decepción de la 
vivencia comunitaria. En ocasiones la falta de madurez afectiva, porque 
se ingresa buscando llenar sus carencias pero les cuesta confrontar las 
situaciones adversas que muchas veces se presentan dentro de las co-
munidades. Poca contención. Necesidades afectivas. Inmadurez perso-
nal, experiencias dolorosas en las propias familias (heridas)”.

“El pensar o llegar a la conclusión de que afuera vivirá mejor. Compro-
bar que las personas no religiosas (no consagradas) son más humanas 
y viven más fervorosamente la fe. Hacer lo mismo que hacen los laicos”.
“Falta de vida auténtica y de testimonio. Una razón muy común para 
desistir es la idea de una Vida Consagrada perfecta, que no comete 
errores y al conocer la realidad se decepcionan y dejan. Los casos de 
abusos por parte de sacerdotes y consagrados. Descreimiento en la Vida 
Consagrada por escándalos sobre todo a nivel sexual. Falta de pobreza. 
La poca disponibilidad a escucharlos y acompañarlos a hacer procesos. 
Falta de coherencia. Las dificultades vinculares en la comunidad”. 
“Una Vida Consagrada poco profética, que no dice mucho con su testi-
monio. Vida Consagrada que no responde a la realidad. Conformismo. 
Descuido e incoherencia y falta de motivación de los referentes de la fe: 
pastores, vida consagrada. El desencantamiento de los ya consagrados 
para seguir e imitar a Jesús. Una fe infantil”.



M- Aspectos de tu congregación que desaniman o pueden desanimar 
en tu ser consagrado.

“Falta de entrega, disponibilidad al servicio. La falta de compromiso. La 
no apropiación de lo que se hace. Falta de testimonio de religiosos de 
muchos años. El narcisismo en el que sólo importa uno mismo. Falta de 
fe, amor y caridad”. 
“Falta de creatividad. El vivir demasiado apegadas a los horarios, no 
dejando paso a la flexibilidad”.
“Falta de relaciones fraternas sanas. El individualismo. Conflictos, pre-
juicios, chismerías, superficialidad. Falta de aceptación de cada una tal 
como es. Los quiebres en las relaciones interpersonales. Las búsquedas 
individualistas y la deshumanización en las relaciones. La crítica que no 
construye. Los amiguismos dentro de las comunidades”.
“La pérdida de perseverancia en la oración. El permanecer en “nuestras 
ideas cerradas y nuestra zona de confort”. 

“El ritmo frenético de vida, que deja de lado la FORMACIÓN PERMA-
NENTE. El poco deseo de trabajarse espiritualmente. Nos metemos tan-
to en el hacer que, muchas veces, perdemos o vamos apagando el vín-
culo con Jesús. Relaciones fraternas heridas. La falta de humanización. 
La centralidad de las obras. Hermanas que después de unos años de 
vida consagrada pierden el foco y se alejan de lo esencial del carisma”. 
“No vivir la vida de pobreza. El rodearse de gente acomodada econó-
micamente. El materialismo. Hacer obras de misericordia por interés, 
perdiendo la identidad”. 

“La no comunicación y poca claridad en las decisiones. La debilidad 
humana, “error” humano, como la falsedad y la mentira. Lo que se dice 
por detrás y no es verdad en muchos casos. Poner los intereses perso-
nales por sobre los comunitarios. La verticalidad que a veces observo 
en cuanto a decisiones”.

“El que haya pocas hermanas. El buscar nuevas cosas cuando no somos 
tantas. La salidas de religiosas”. 
“Poca dedicación a la pastoral vocacional. Falta de apertura con los for-
mandos de grados menores. El tener que hacer todo como se ha hecho 
siempre y que no se renueve. La falta de atención a la nueva genera-
ción; diferencias de culturas, acompañado de incomprensión”. 
“Falta de diálogo, comprensión y escucha sin prejuicio, para orientar. 
El que no se abran a los jóvenes. La imposición del pensamiento de 
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algunos de los miembros. La falta de diálogo, confianza y la tolerancia 
de los sacerdotes de la Comunidad con los formandos, ya que no son 
formadores pero igual deben animar”. 
“Falta de formación integral de la persona. El infantilismo de la forma-
ción. La ausencia de un proyecto claro en mi etapa de juniorado. La falta 
de proyectos; el pensar como políticos”. 
“La cerrazón por parte de algunos de los mayores. No permiten insertar 
una forma nueva de ser;  no permiten rejuvenecer la vida consagrada. 
El estancarse y hacer como siempre todos los días. El desanimar por 
estos momentos”.
“La comodidad, riesgo que se corre al tener las necesidades básicas 
cubiertas. La vida mediocre. Trazar caminos no desde la realidad, sino 
desde las seguridades”. 
“La tentación de alejarnos de nuestras fuentes y nuestra espiritualidad 
original”.

N- Aspectos de la iglesia actual que desaniman a los jóvenes de ingre-
sar a la vida consagrada

“Falta de acompañamiento, Individualismo, poca fraternidad. Cada uno 
en la suya. Poco diálogo. A veces somos personas con muchas capaci-
dades pero en cuanto a vida fraterna nos falta mucho por crecer. Falta 
de compromiso. Falta de coherencia de vida, falta de amor. Falta de 
acompañamiento profundo”.
“Iglesia dormida. Acomodarse. Quedarse en el confort. No abandonar 
viejos vicios. Pastores que no hablan de la vocación. Iglesia que dice 
“siempre hicimos así”; no abierta al cambio. El no descubrir y desple-
gar otros modos que nos ayuden a ampliar la mirada y sorprendernos 
de cosas nuevas. Falta de escucha. Fala de diálogo y encuentro con 
el otro. Falta de comprensión. No salir al encuentro del otro. Falta de 
comprensión que la Iglesia tiene de las nuevas formas de visión social y 
la incoherencia de la Vida  Consagrada y sacerdotal. Muy cerrada. Poca 
humanidad. Falta de radicalidad. El no soltar seguridades”.
“Falta de coherencia entre el hablar y el obrar. Anti-testimonio. Falta de 
santidad. Pedofilia. Abusos. Ocultamiento y olvido de las víctimas”.
“El detenerse en el tanto hacer y olvidar el ser.  En muchas oportunida-
des triunfa el “deber ser”, el cumplir y no el vivir. Olvidamos el primer 
llamado; olvidamos a qué nos invita Jesús. “Cumplimiento”, falta de la fe 



viva, del encuentro real con Jesús, vida cristiana superficial”.
“Consagrados desencantados de la opción por Cristo. Cuando pierde el 
sabor de Dios. Falta de compasión hacia los ‘débiles’”. 
“El que ideologías radicales y poco abiertas se impongan delante de la 
fe en Jesucristo”.
“El mal uso de las estructuras organizativas. A pesar de esto, creo en la 
posibilidad de cambios necesarios que se viven en las estructuras que 
hoy ya no responden a este tiempo. El mantener estructuras que no nos 
permiten ser ágiles. El no reconocimiento de lo caduco. La verticalidad 
sin sentido y sólo por tradición”.
“El abuso del poder sobre el servicio. Clericalismo. Los clericalismos y el 
exceso de preocupación por el dinero. La dureza y cerrazón de algunos 
miembros de la Iglesia que se tornan jueces de los otros creyendo en 
una falsa espiritualidad que no lleva a Dios sino al crecimiento de su 
propio ego. Nuestros modos desde los que muchas veces “exigimos” 
ser respetados y nos olvidamos de “ser uno de tantos” al modo de 
Jesús; olvidarnos de “pasar haciendo el bien”. El no abajamiento. La 
auto-referencialidad”. 
“Ausencia de comunión entre Vida Consagrada y Pastores”. 
“Muchas veces, nuestros modos y gestos como consagrados deshu-
manizan, y Jesús nos invita a ser cada vez más humanos y para esto es 
necesario salir de uno mismo y salirse de nuestras comodidades. El no 
ponerse en el lugar del otro y acompañar la vida del hermano”. 
“El vivir fragmentados los Consejos Evangélicos. El ir deshumanizándo-
nos. Intereses mezquinos. Vaciamiento de la espiritualidad. Las opcio-
nes en función del dinero. Anti-testimonios. Incoherencia, fundamenta-
lismo ceguera e intolerancia”. 

O- Cuáles son los desafíos de tu experiencia espiritual y qué es lo que 
contribuye al crecimiento de la misma. 

Desafíos 
•	Falta de escucha de mí misma; de la realidad en mi entorno y 
del mundo que vivo. Falta de discernimiento. Falta de apertura. 
Yo misma a veces. 
•	Falta de acompañamiento. 
•	Falta de diálogo fraterno. El acercamiento sin miedo a los de-
más. El encerrarme en mis preocupaciones. Esto me dificulta el 
Encuentro y el encuentro. Por momento me siento estancada y 
que no haga nada en cuanto a lo espiritual. 
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•	La escucha de la Palabra: Mantenerla viva, transmitida y ser es-
cuchada.
•	La dispersión. Mal uso de los Medios de Comunicación. 
•	Soledad: “etapas de desierto”. La perseverancia en el mante-
nerme fiel a los espacios de intimidad. La constancia en la ora-
ción. No vivir en profundidad la oración. La oración desde mi 
propia humanidad, que tiende a alejarse de Dios. Poco tiempo 
para dedicarle a la oración. Cuidar mis espacios de calidad de 
oración. La búsqueda de un estilo de orar para mí hoy.
•	La sequedad. Descuidar los momentos de oración, meditación 
y la contemplación.
•	Equilibrio en la misión. Las rutinas y la falta de profundidad 
de algunos momentos. El privilegiar mis espacios de encuentro 
con Dios. El mantenerse firme en lo que edifica la relación con 
Jesús (oración personal y comunitaria, la Palabra, los sacramen-
tos, el acompañamiento espiritual…). El activismo, que desata el 
principal peligro de la falta de oración personal y comunitaria. El 
no dejarme arrastrar por tantos compromisos que muchas veces 
me van consumiendo. El asumir siempre las responsabilidades y 
estar con Cristo siempre, en la misión. El exceso de responsabili-
dades. Muchas veces “falta de tiempo”. 
•	El desánimo, El tener la mirada dispersa y desconectada de la 
humanidad y la realidad de mi entorno. 
•	La fidelidad y autenticidad de la misma experiencia. La fidelidad 
como permanencia constante en Cristo. 
•	Costos, muchas veces, de los retiros espirituales. 

Lo que contribuye al crecimiento de esa experiencia espiritual 

•	“Lo inesperado, desde un encuentro con otro que me habla de 
Dios”.
•	Oración personal. El encuentro personal con quien amo. La per-
severancia y constancia en la oración y lo cotidiano de la misión 
hacerlo oración. 
•	Oración comunitaria. La Lectio Divina.
•	Eucaristía. Vivencia de los sacramentos
•	Lectura espiritual
•	Los retiros espirituales: Mensuales y Anuales 
•	Adoración al Santísimo
•	Compartir la Palabra. Meditación de la Palabra



•	El silencio
•	Acompañamiento espiritual. Acompañamiento espiritual de la 
formadora. La confrontación con mi formadora entre lo que vivo 
y veo. El acompañamiento espiritual contribuye a la armonía.
•	El acompañamiento psicoterapéutico
•	Tiempos de descanso, de gratuidad.
•	Testimonio de vida cristiana de distintas personas
•	Discernimiento constante
•	La formación inicial y Permanente. El asesoramiento que se nos 
da con el espacio para que yo pueda hacer mis propias experien-
cias espirituales. Formación interna y externa. Los medios que 
dan herramientas para profundizar el vínculo con Jesús. Desde 
Jesús el ir abrazando mi vida, mi historia.

•	Apostolado. Opción por los pobres. Deseo de servir con amor. 
La sensibilidad en ponerse en el lugar del que necesita. El con-
tacto cotidiano con las realidades de mi país, con los pobres. La 
experiencia de fe de mis hermanas y del pueblo. Salidas para 
encontrarse con personas necesitadas. El encontrar en la realidad 
los rostros de Jesús.

•	Amor a la vida. Actitud de escucha. Diálogo. Vivir la perfecta 
alegría de la que hablaba San Francisco de Asís, ofreciendo al 
Señor mi vivencia cotidiana. Compartir la vida con otros consa-
grados/as. 
•	Vida comunitaria. El amor. La acogida. Los momentos de ora-
ción de reconciliación dentro de la comunidad. La experiencia de 
vida. La experiencia de encuentro con los hermanos. 

P- Según las NN GG, que temáticas tendrían que ser tratadas al inter-
no de la Vida Consagrada.

•	“Vida consagrada en salida (misionera), ver, discernir, actuar, 
etc. La comprensión de las realidades actuales de la sociedad. La 
apertura a las nuevas realidades del mundo actual. Apertura a lo 
nuevo. Modos de ser y estar (presencias). Estructuras edilicias. La 
forma de nuestra vida dentro de la sociedad. Escucha de la ma-
nifestación de Dios en los signos de los tiempos. Formas de vida 
consagrada. La pobreza y el modo en que vivimos nuestro estilo 
de vida comunitaria. Estructuras caducas, cargos, vida fraterna. 
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¿cómo vivir como consagrado/a en el mundo de hoy? Consejos 
prácticos. Profecía: Mística y profecía”. 

•	“Todo lo que pide el Vaticano II a los consagrados. Vivir el pa-
sado, el presente y el futuro con esperanza. Volver a recordar el 
primer llamado, mi encuentro con Cristo. Volver a las fuentes de 
Fundación de la Congregación: reconocer aquello que nos ayuda 
a crecer. Volver a las fuentes para renovar sin perder la esencia. 
Opción por toda vida”.

•	“Oración y vida de testimonio. Vivir en profundidad y cohe-
rencia la propia espiritualidad, entregándose totalmente en la 
misión. Desde la oración cultivar la capacidad de discernir la Vo-
luntad de Dios en todo. Volver sobre el primer llamado: ¿cómo 
dejarse guiar por el Espíritu Santo, discerniendo los signos de los 
tiempos?” 

•	“Vivencia de la pobreza: Aceptando que ya no podemos con-
tinuar haciendo las cosas que hacíamos antes, ni mantener las 
mismas estructuras debido a que somos menos en número”. 

•	“Fraternidad. Mayor diálogo. La vida comunitaria y las relacio-
nes sanas”.

•	“La pastoral vocacional para la vida consagrada. La falta de pa-
res en el camino. Dar respuesta a la realidad de los jóvenes”. 

•	“El acompañamiento psicológico. Cómo reconfigurar la propia 
vida, para ser respuesta fecunda”

•	“Que haya más integración entre el clero diocesano y la vida 
consagrada desde los inicios de la etapa formativa”. 
 
•	“Itinerario formativo. Actualización de nuevas formas de forma-
ción. La humanización: humanidad. La des-globalización. La FOR-
MACIÓN PERMANENTE en todos los aspectos fundamentales del 
desarrollo de la persona para una consagración más plena. Ser 
uno mismo. La fidelidad y la perseverancia en la vida consagra-
da. La fidelidad al carisma hoy. Formación integral desde las pri-
meras etapas, un equipo de acompañamiento espiritual. Nuestra 



vida afectiva, para evitar abusos y celos que no construyen. La 
entrega: cómo vivir el anonadamiento”. 

PROPUESTA DE TRABAJO

•	Todo este contenido, con ciertas dinámicas, tendría que ser de-
vuelto a las Nuevas Generaciones y dialogado con ellos.

•	Con alguna dinámica, este material tendría que ser propuesto 
para su reflexión a la CONFAR y a los Animadores de las Congre-
gaciones.

•	Y si fuera posible, sería muy bueno provocar un diálogo entre 
los/as Hermanos/as mayores en años de voto y las Nuevas Gene-
raciones. 
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Después de leer las respuestas a las encuestas que nos han enviado 
los religiosos jóvenes, me ha surgido sistematizar dicho trabajo en seis 
palabras.  
	
Las tres primeras, quieren centrarse en lo que no ayuda y/o dificulta en 
la vivencia de la consagración: activismo, acedia y acumulación. 
	
Las otras tres palabras, recogen, en parte, lo que los jóvenes valoran de 
la vida consagrada, y son: amor, acompañamiento y apostolado. 

Realidades que no ayudan en la vivencia de la consagración:

Activismo. 
	
La RAE presenta tres acepciones respecto de esta palabra: 
1. Es la tendencia a comportarse de un modo extremadamente diná-
mico. 
2. La define como un ejercicio del proselitismo y acción social de ca-
rácter público. 
3. Como la doctrina según la cual todos los valores están subordina-
dos a las exigencias de la acción y de su eficacia.

A nosotros, consagrados, nos interesa la primera y la última acepción. 
En la primera definición llama la atención la expresión: «extremada-
mente dinámico»; y en la tercera: «todos los valores están subordinados 
a las exigencias de la acción y de su eficacia». En ambas, vemos aspec-
tos positivos del activismo. Pero a nosotros nos hace ruido, la actividad 
por la actividad. ¿Dónde radica el problema aquí? En que por hacer 

LECTURA TEOLÓGICA 
ENCUESTA REALIZADA A LAS NUEVAS 
GENERACIONES

          Juan Pablo Roldan CSsR
Fernando Kuhn CMF



se descuide el ser; se desplace y descarte el tema de la programación, 
tanto personal como comunitaria; se menoscabe y pierda el sentido de 
la unción y, por tanto, no se deje lugar a la gracia.
Alguien dijo en una oportunidad: «los religiosos trabajan, hacen mucho 
y muchas cosas, corren, van de aquí para allá, pero daría la sensación 
de que lo hacen fuera de carril». Durísima afirmación. No existe nada 
más frustrante que la actividad despojada de un sentido, es decir, de un 
para qué. Como sabemos, Jesús trabajó mucho, pero siempre se man-
tuvo fiel a dos principios: cumplir la voluntad del Padre y estar atento 
a las necesidades de la gente. Estos principios son inseparables y se les 
podría sumar, además, la gratuidad, generosidad y  el gusto por hacer 
lo que se hace.

La tercera acepción de la RAE hace mención al tema de la eficacia. Esto 
último dista mucho de la propuesta del Reino que nos ofrece Jesús. 
Cuando para el sistema capitalista apenas somos un número y valemos 
tanto en cuanto producimos, para Jesús, no es así. Todos somos impor-
tantes, de manera especial, los pecadores, los pobres, los enfermos y 
los descartados por la sociedad. Para el Reino nadie es considerado un 
desecho sobrante.
El problema de fondo que presenta el activismo, entre otras cosas, es 
el discernimiento, práctica resaltada en el magisterio actual del papa 
Francisco1 . Él mismo ha dicho: 

«La pastoral en clave de misión pretende abandonar el có-
modo criterio pastoral del “siempre se ha hecho así”. Invito 
a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repensar 
los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evan-
gelizadores de las propias comunidades. Una postulación 
de los fines sin una adecuada búsqueda comunitaria de los 
medios para alcanzarlos está condenada a convertirse en 
mera fantasía»2 .

La realidad del activismo es sobre todo negativa cuando roza el frene-
sí. La eficacia evangélica no está emparentada con el éxito a cualquier 
costo y por ende, el éxito desgastante y que agobia. Es verdad, que la 
persona consagrada que se entrega a pleno roza con la Cruz y por mo-
mentos vive el cansancio, pero al no vivirlo desde un auto-centramiento 

1.  Cfr. PAPA FRANCISCO, La fuerza de la vocación. La vida consagrada hoy. Una conversación 
con Fernando Prado, Claretianas, Buenos Aires 2018, pp. 41-42.
2.  EG, 33.



Visitándonos 

Pá
g.

 3
7

puede ser referencial. 
El stress propio del activismo, al igual que sucede en muchas parejas 
modernas genera esterilidad porque va minando la sana distensión que 
permite el engendramiento de la vida, por tanto en clara analogía y sal-
vando las distancias, activismo y crisis en lo vocacional van de la mano. 
Cuando decimos crisis en lo vocacional nos referimos a la escasez de 
vocaciones o a la poca convocatoria. 

Acedia. 

La acedia, tal como la presentaban los padres del desierto es la tristeza 
y el vacío espiritual. Hoy decimos: falta de ganas, desánimo, desolación, 
falta de motivación profunda. Está relacionada con la impasibilidad y el 
desgano que constatamos en muchos consagrados. Es la tibieza, falta 
de interés por las cosas del Padre. Es triste, pero caer en esta actitud es 
sentirse desvinculado del Padre, de los hermanos de comunidad y del 
Pueblo de Dios.

La acedia carcome interiormente y lleva a preguntas y cuestionamien-
tos profundos, una de ellas es: ¿ el seguimiento de Jesús tiene hoy, 
todavía, algún sentido?.
Es comprensible que en el camino de fe uno experimente desazón, des-
aliento, pero el tema es cuando esto persiste, cuando no pedimos ayu-
da, ni nos dejamos acompañar por los hermanos. Es lamentable esta 
situación, porque nos encontramos con la pérdida total de los vínculos. 
La persona se cierra totalmente sobre sí y cae en la auto-referenciali-
dad. De este modo, Dios ya no encuentra lugar en un corazón cerrado. 

Es una de las tentaciones que Francisco refiere como la acedia egoísta 
“cuando algunos se resisten a probar hasta el fondo el gusto de la mi-
sión y quedan sumidos en una acedia paralizante” (EG 81). Es lo que se 
percibe como atonía espiritual y la llamada a recrear la vivencia de la 
espiritualidad desde el plano de lo personal y de lo comunitario a fin de 
que toda la actividad misionera tenga el sustento del llamado vocacio-
nal que nos hace el Dios trinitario y que sostiene el Espíritu, con su guía, 
en la vida cotidiana. 



La advertencia que la acedia le hace a la vida consagrada es que cultive 
su primer amor, que no deje enfriar la alegría del primer llamado. Los 
consagrados en este tema no nos debemos dar tregua. Tenemos que 
considerar esto como una tarea permanente, ya que el sí que una vez 
pronunciamos al Señor y a su pueblo, lo tenemos que renovar todos 
los días. 

Sobre todo, el desafío es centrarnos en Dios y descentrarnos de no-
sotros mismos y nuestras necesidades. Es muy difícil dar este paso, no 
sólo en la Vida Consagrada sino en la vida cristiana en general, dadas las 
múltiples llamadas que recibimos a diario. El hecho de estar hiper-co-
nectados nos vive centrando en múltiples focos de atención al mismo 
tiempo. Todavía no hemos elaborado desde la moral cristiana pautas 
que nos permitan una vivencia armónica y que evite que toda nuestra 
vida genere un desgaste fruto de la fragmentación de frentes o que la 
saturación reine generando esa acedia a la que se hacía referencia. 

Ligado a la acedia se percibe en muchos religiosos jóvenes el contagio 
de cierto pesimismo estéril (EG 84 – 86) que muchas veces genera las 
guerras fratricidas a las que se dedica EG 98 – 101. Hay un dicho popu-
lar que dice que quien serrucha la rama donde está sentado, concluirá 
irremediablemente en el suelo con consecuencias funestas y hasta fa-
tales para su vida. Nadie puede pertenecer a ninguna institución y vivir 
criticándola de modo duro y persistente sin llegar en un momento a 
tener que replantearse la pertenencia a la misma. 

Es necesario cultivar un sano espíritu crítico que no permita vivir en la 
ingenuidad, pero sin un grado de adhesión razonable y cierta tolerancia 
a la propia comunidad, no es posible sostener la pertenencia y la per-
manencia. Por eso es bueno analizar las causas de los pesimismos; mu-
chas veces nos hemos quedado anclados en situaciones históricas o en 
conflictos personales olvidando que el Espíritu es quien guía la Iglesia 
y que es Él quien dispensa los dones. Por otra parte, el mismo dato de 
la historicidad nos permite creer que es posible salir de muchos atolla-
deros y que la dinámica pascual puede revertir todas las situaciones. En 
fin, contamos con el instrumento de las diversas instancias de diálogo 
y de la vida comunitaria que nos favorecen y posibilitan recursos para 
subsanar y superar todo tipo de obstáculos. 
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Acumulación. 

Esto es proporcional a la confianza que desarrollemos en la vida. En la 
vida consagrada es un problema habitual y más común de lo que se 
cree. Nos encontramos con hermanos y hermanas que acumulan co-
sas, títulos, cursos, estudios, cargos, servicios, y les cuesta soltar, mucho 
más, delegar. En el fondo es un problema de autosuficiencia, narcicis-
mo, o como se lo quiera denominar. Creemos que todo pasa por no-
sotros. Muchos viven, trabajan y se comportan como que si la pastoral, 
la comunidad o la congregación empezara con ellos. ¡Menos mal que 
Espíritu Santo, pese a todo esto, sigue obrando, manifestándose y re-
novando los carismas! Gracias al Espíritu Santo la Iglesia, con todas sus 
debilidades y falencias, sigue en pie.

Se busca acumular poder. Frente a esto, el papa Francisco hoy insiste 
mucho en el daño que ocasiona el clericalismo, que es un problema de 
los mismos sacerdotes, pero también de todo bautizado, y dice:
«No hace falta ser clérigo para ser clerical. Hay un clericalismo que se 
manifiesta en las personas que viven con actitudes de “segregados”, 
con la nariz elevada, mal segregados […] Se puede ser clerical aunque 
sea un hermano consagrado o una religiosa. No se es clerical por cele-
brar misa, sino por creerse dentro de esa aristocracia. Esto lleva asocia-
do, por lo general, un modo de vivir aristocráticamente que se hace ver 
en las actitudes, que parecen hacer ver que uno está más allá del resto 
del santo pueblo de Dios. Cuando hay clericalismo, “aristocratismo”, 
“elitismo”, ahí no está el pueblo de Dios que es, en definitiva, quien te 
ubica» 3

Además de poder, se busca muchas veces acumular riqueza. No existe 
nada más dañino para la vida consagrada que la búsqueda afanosa de 
poder y de prestigio. La vida consagrada nació pobre, y es la insignia 
que la caracteriza. Lo que el papa Francisco anhela para la Iglesia, los 
consagrados anhelamos para esta forma de vida cristiana: «una Iglesia 
pobre y para los pobres». Lo que favorece la acumulación y perjudica el 
espíritu de pobreza, es vivir con un corazón mundano, encarnando cri-
terios y estilos del mundo, que van muy a contracorriente del evangelio.
Lo que nos previene de la acumulación es el servicio. Jesús advirtió se-
veramente acerca de buscar los primeros puestos: 

3. PAPA FRANCISCO, La fuerza de la vocación, o. c. pp. 61-62.



«Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le 
dijeron: “Maestro, queremos que nos concedas lo que te vamos 
a pedir”. Él les respondió: “¿Qué quieren que haga por ustedes?”. 
Ellos le dijeron: “Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro 
a tu izquierda, cuando estés en tu gloria”. Jesús le dijo: “No saben 
lo que piden. ¿Pueden beber el cáliz que yo beberé y recibir el 
bautismo que yo recibiré?”. “Podemos”, le respondieron. Entonces 
Jesús agregó: “Ustedes beberán el cáliz que yo beberé y recibirán 
el mismo bautismo que yo. En cuanto a sentarse a mi derecha o a 
mi izquierda, no me toca a mí concederlo, sino que esos puestos 
son para quienes han sido destinados”. Los otros diez, que habían 
oído a Santiago y a Juan, se indignaron contra ellos. Jesús los lla-
mó y les dijo: “Ustedes saben que aquellos a quienes se considera 
gobernantes, dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y 
los poderosos les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe 
suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande, que se haga 
servidor de ustedes; y el que quiera ser el primero, que se haga 
servidor de todos. Porque el mismo Hijo del hombre no vino para 
ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una mul-
titud”» (Mc 10, 35-45).

La experiencia de muchos hombres y mujeres nos ha demostrado a la 
largo de la historia, que «hay más alegría en dar que en recibir», como 
lo ha dicho san Francisco de Asís, y como lo ha ilustrado el poeta con-
temporáneo Rabindranath Tagore: «Dormía y soñaba que la vida era 
alegría, desperté y vi que la vida era servicio, serví y vi que el servicio era 
alegría». Nos alejamos de la acumulación cada vez que somos capaces 
de encarnar la alegría de los pequeños: el servicio, la solidaridad y el 
compromiso por la justicia.

Finalmente, las tres palabras que animan y ayudan a una vivencia plena 
y gozosa de la consagración son: amor, acompañamiento y apostolado. 

Amor. 

Cuando un consagrado vive el amor se le nota. Inmediatamente, se 
percibe en él alegría, serenidad, y un modo estable y armonioso de 
relacionarse. Hablamos del amor genuino, de ese que no busca com-
pensaciones, no es posesivo, manipulador ni controlador.
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El amor es gracia, y en cuanto el Espíritu toca el corazón de una perso-
na, ésta ya no es la misma, ni tampoco se comporta de la misma ma-
nera. Esta experiencia nos lleva a ahondar y exclamar lo mismo que ha 
dicho el apóstol Pablo: «ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí: la vida 
que sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que me 
amó y se entregó por mí» (Gal 2,20). 
Ninguna persona ha ingresado a la vida consagrada para seguir una 
idea. Hemos ingresado porque nos hemos descubierto profundamente 
amados y porque queríamos amar.
El consejo evangélico de castidad se basa en amar, en entregarnos sin 
medida a todos y no, de manera exclusiva, a una sola persona. Esto se 
puede prestar a un malentendido, porque decir «todos» puede signifi-
car decir nadie. La entrega siempre es a una persona real, con nombre, 
rostro y una historia concreta. De la misma manera amó Jesús, y lo hizo 
con la samaritana, el joven rico, la cananea, Zaqueo, Mateo, y con cada 
uno de nosotros. El amor siempre enaltece la vida de una persona, y a 
los consagrados nos permite nivelar para arriba, es decir, encarnar los 
valores evangélicos del perdón y la misericordia. Como fruto de esta 
vivencia, experimentamos la fecundidad y la generatividad.
El amor siempre atrae y entusiasma. Podemos aducir que es la promo-
ción vocacional por excelencia, nunca falla. Es la contención que mu-
chos hermanos y hermanas esperan para vivir en fidelidad el llamado 
del Señor. De este modo nuestras comunidades se pueden convertir en 
verdaderas escuelas de humanidad, hogares, donde lo fraterno resulte 
un oasis en medio de tanta convulsión y desorientación. ¡Qué bien nos 
hace cuando los hermanos de comunidad nos comunican y transmiten 
amor, aún en medio de debilidades y tropiezos, amarguras y sinsabo-
res! Esta vivencia entusiasma, hace crecer, convoca y ayuda también a 
la fidelidad diaria.
En esto se inscribe el dar fruto de Jn 12. Juan utiliza siempre la expresión 
«dar fruto» en este sentido misionero del Amor. La eficacia de la muerte 
de Jesús para la extensión del Reino de Dios entre los seres humanos 
y los pueblos no es una eficacia automática: por lo tanto no ahorra a 
nadie la opción libre por el evangelio. Por eso Jesús, que ha cumplido 
en su vida y en su muerte la ley de la siembra, de la generosidad y la 
entrega, nos advierte que todos debemos hacer lo mismo que él, si 
queremos entrar con él en la vida eterna. Pues el que sólo se cuida de sí 
mismo y no tiene más preocupaciones que la de salvar su vida, la pier-
de; en cambio, gana la vida eterna el que vive y muere por los demás.



Acompañamiento.

Partimos del término formación permanente. Decimos que esta signi-
fica formación continua. Con esto afirmamos que nunca dejamos de 
formarnos, que necesitamos de la ayuda, la mirada y el aporte de los 
demás, porque nos descubrimos no acabados, en proceso y en camino. 
Algunos pensadores actuales definen al ser humano como alguien que 
se conjuga en gerundio y no en infinitivo. Por eso, podemos afirmar que 
cada uno de nosotros está «siendo». 
En el devenir de la vida, necesitamos de los demás. Nos necesitamos 
mutuamente.
La comunidad como tal, es un dato teológico, quiere ser reflejo e ima-
gen de la Trinidad. De este modo, estamos invitados a vivir siempre 
referidos al Señor y a los demás. Cuando una persona ingresa a una 
comunidad, está establecido y, hasta, garantizado el acompañamiento. 
¿Qué nos sucede después? ¿Cómo explicamos la carencia y ausencia 
de acompañamiento en muchas de nuestras vidas? ¿Nos gana acaso 
la omnipotencia, la dejadez, la soberbia, o la falta de tiempo? Nada de 
esto. Quizá, nos siga haciendo falta seguir creciendo en la conciencia 
de fragilidad. 
Afortunadamente, podemos decir que, así como en muchos sectores 
se descuida el acompañamiento, en otros se valora esta práctica. Entre 
nosotros está creciendo la conciencia de que nos necesitamos, somos 
débiles y que ya contamos con muchos hermanos que llevan adelante 
este ministerio.
Hace tiempo, he leído un escrito que decía: «¿Y a ti quien te cuida?». 
Me llamó mucho la atención el título y considero oportuno transcribirlo 
a continuación: 
«El otro día me pasaron una canción del cantautor Luis Guitarra cuya le-
tra era una lista de preguntas. La primera de ellas era precisamente eso 
de “¿y a ti quién te cuida?”. Y me venía a la cabeza que, con frecuencia, 
en la Vida Consagrada estamos más acostumbradas a hacer por otros, 
a volcarnos en la tarea que en invertir tiempos y espacios a dejarnos 
cuidar. Nos asalta cierto síndrome de superhéroe y no sólo pospone-
mos atender a nuestra vida y a nuestro corazón, sino que nos podemos 
llegar a sentir mal por necesitarlo o añorarlo.
Detrás de muchas dificultades cotidianas a la hora de vivir esta vocación 
está, precisamente, la incapacidad para responder a una pregunta que 
golpea las bases de nuestra existencia: “¿y a ti quién te cuida?”. Si no 
nos atrevemos a plantearnos la cuestión con claridad y a mirarla a los 
ojos, quizá se nos escape la existencia y las fuerzas en buscar placebos 
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que pretendan sustituir lo que solo Otro puede saciar por dentro. Aun-
que en teoría todos respondemos con rotundidad, en la práctica no 
siempre dejamos que sea el Señor de nuestras vidas el que nos cuide, 
nos abrace y nos aliente… y, si no es Él Quien nutra las raíces de nuestro 
corazón ¿quién nos va a cuidar?… y ¿cómo cuidaremos a los demás y 
les daremos alas?» 4.
Este texto, deja hondamente en claro que: para cuidar, necesitamos ser 
cuidados; para acompañar, necesitamos ser acompañados. 

Apostolado.

La vida consagrada no vive para sí misma, sino para servir. El apostola-
do es nuestra razón de ser, pero no lo entendemos de manera exclusiva 
como actividad, sino como servicio profético. La Exhortación apostólica 
Vita consecrata, nos dice que: 

«Es urgente un audaz testimonio profético por parte de las perso-
nas consagradas. Un testimonio ante todo de la afirmación de la 
primacía de Dios y de los bienes futuros, como se desprende del 
seguimiento y la imitación de Cristo casto, pobre y obediente […] 
La misma vida fraterna es un acto profético, en una sociedad en la 
que se esconde, a veces sin darse cuenta, un profundo anhelo de 
fraternidad sin fronteras. La fidelidad al propio carisma conduce a 
las personas consagradas a dar por doquier un testimonio cuali-
ficado, con la lealtad del profeta que no teme arriesgar la propia 
vida»5 .

En este texto vemos reafirmada nuestra misión. 
El magisterio actual del papa Francisco, también insiste en el «testi-
monio» como lo primordial de nuestro apostolado. En un encuentro 
que mantuvo con sacerdotes, religiosos y seminaristas en la diócesis de 
Piazza Armerina y de Palermo, dijo:

«Y esto metéoslo bien en la cabeza y en el corazón: pastores sí, 
funcionarios, no. La vida habla más que las palabras. El testimonio 
contagia. […] Se pueden tener tantas discusiones sobre la relación 
Iglesia-mundo, y Evangelio-historia, pero no sirve si el Evangelio 
no pasa primero por la propia vida. Y el Evangelio nos pide, hoy 

4.  IANIRE ANGULO, “¿Y a ti quién te cuida?”. Revista: Vida Religiosa (19/02/2019): https://
vidareligiosa.es/y-a-ti-quien-te-cuida/ [Consultada el 15 de marzo de 2019).
5.  VC, 85.



más que nunca, esto: servir en la sencillez, en el testimonio. Esto 
significa ser ministros: no desempeñar funciones, sino servir ale-
gres, sin depender de las cosas que pasan y sin atarse a los poderes 
del mundo. Así, libres para testimoniar, se manifiesta que la Iglesia 
es sacramento de salvación, es decir, signo que indica e instrumen-
to que ofrece la salvación al mundo»6 .

Hoy, el testimonio resulta ser el medio privilegiado por excelencia para 
evangelizar. 
Por último, es motivo de alegría el hecho de que muchas congregacio-
nes se dispongan a dar pasos y a crecer en orden a la misión compar-
tida. Esto, va generando en nosotros la conciencia de desapropiarnos 
cada vez más del núcleo carismático para volver a colocarlo en el cora-
zón de la Iglesia. De este modo, ensanchamos el horizonte del Reino y 
crecemos en creatividad y agilidad misionera.

Conclusión de identidad misionera

El carisma que el Espíritu le regala a la Iglesia y a la sociedad con la Vida 
Consagrada es una experiencia muy profunda (cf MR 11). Por eso, una 
vocación especial que se necesita en el Pueblo de Dios y se debe encar-
nar es el ministerio de la Evangelización desde los múltiples carismas, 
con los que se anuncia a la humanidad el Misterio íntegro de Cristo. 
Imitando a Jesús, el Profeta por excelencia, nosotros hemos de con-
vertirnos en signo y expresión de la Palabra de Dios. Nuestra actividad 
apostólica ha de brotar siempre de una real configuración con Cristo 
Evangelizador y de una íntima comunión y amistad con él, evitando que 
se convierta en un mero activismo. Recordemos que «se es misionero, 
ante todo, por lo que se es, en cuanto Iglesia que vive profundamente la 
unidad en el amor, antes de serlo por lo que se dice o se hace» (RMi 23).

Las comunidades religiosas estamos convocadas en el Espíritu, a veces 
dando testimonio (sal) y otras explicitando el anuncio (luz), cfr. Mt 5, 
13-16. En la Vida Religiosa, es tan esencial la Palabra de Dios a la comu-
nidad, como la comunidad a la Palabra. Sin el primado de la Palabra, las 
comunidades perderían su razón de ser. Con actitudes individualistas, 
nuestro anuncio pierde la impronta comunitaria con la que nos debe-

6. PAPA FRANCISCO, Encuentro con el clero, los religiosos y los seminaristas. Discurso del 
santo Padre. Catedral de Palermo. Sábado, 15 de septiembre de 2018, Fuente: http://w2.vatican.
va/content/francesco/es/speeches/2018/september/documents/papa-francesco_20180915_visi-
ta-palermo-clero.html
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mos sentir marcados. Habitada por la Palabra, como en la experiencia 
de María, nuestras comunidades no vivirán divididas, ni instaladas (cf Lc 
1,38-39), nunca serán insensibles a los clamores de Dios en los hombres 
(cf Jn 2,3), ni servirán a ningún tipo de ídolos (cf Lc 1,49.52). Serán tierra 
buena que dará mucho fruto (cf Lc 8,15.21). Proclamada por una comu-
nidad de hermanos/as que viven unidos/as con Jesús y en Jesús (cf Mc 
3, 14; Jn 17, 23), la Palabra del Reino será creíble y atrayente. 

El Espíritu nos ha reunido para compartir la vida y misión de Jesús, co-
laborando para poder hacer en comunidad y en la Iglesia, lo que no 
podemos ni debemos hacer solos. Compartimos la misión con todos los 
bautizados y la promovemos y colaboramos con quienes, desde otros 
carismas, se entregan a la causa del Reino: especialmente con los laicos 
evangelizadores, y consagrados, hombres y mujeres. En este momento, 
y dada la situación eclesial, nos sentimos llamados a comprometernos 
en la consolidación de una Iglesia de comunión y participación, de diá-
logo y servicio, de solidaridad, justicia y fraternidad, que lleva a creer 
en la Palabra (cf Jn 17, 21). Colaborar en las Iglesias particulares para 
promover y consolidar la Nueva Evangelización. 

De esta manera, la centralidad del Reino en el mensaje de Jesús se con-
vierte para nosotros/as en el criterio fundamental de discernimiento 
para nuestra vida y misión. Aunque nuestra fuerza sea pequeña, cuan-
do la Palabra se apodera de nosotros/as y somos dóciles a ella, actúa 
eficazmente en quienes la escuchan y la cumplen (cf Mt 7, 24; Lc 11, 
28). Por eso, en actitud de discernimiento y conversión, nos tendríamos 
que proponer la promoción de todas las iniciativas que abren caminos 
al Reino de Dios por la proclamación de la fe, la vivencia del Evangelio, 
la defensa de la vida, la justicia, la solidaridad y la paz, colaborando así 
en la instauración de un orden internacional más justo. Servir a la Pala-
bra optando por el acompañamiento preferencial de quienes viven en 
situaciones de miseria u opresión y de quienes están en la increencia o 
han perdido el sentido de la vida. 

Por medio de la Palabra, Jesucristo llama a la conversión, a la fe (cf 
Mc 1,14-15; Hech 2,37) y a la comunión con El en su vida y misión; y 
constituye la comunidad de discípulos (cf Mc 3,13-14; Hech 2,47). Nues-
tro servicio de la Palabra logra su objetivo, cuando suscita o consolida 
aquellas comunidades de fe en las que se celebra la Eucaristía y cada 
creyente se siente persona, vive solidariamente y actúa como evange-
lizador. 



REFLEXIONES EN CLAVE PSICOLÓGICA 
DE LO EXPRESADO EN LA CONSULTA NUEVAS 
GENERACIONES DE VIDA CONSAGRADA 
DEL CONOSUR

                                                                                                                                             
Lic. Graciela Senosiain                                                                                                     

Psicóloga

A partir de la lectura de algunas constantes en las afirmaciones que se 
han realizado en la consulta,  atentos a los objetivos propuestos,  a la 
realidad, y con la finalidad de seguir caminando, podemos realizar co-
mentarios que nos iluminen desde un marco psicológico.

Afectividad
Los ítems vinculados al desarrollo de una afectividad madura enuncian 
de manera permanente la dificultad principal de la época que es  la 
auto-referencialidad, también denominado Narcisismo.

                                    
“El hombre se perdió por primera vez 

por el Amor a sí mismo”

                                                            San Agustín-S.96

ACERCA DEL NARCISISMO

Re pensar el tema de la auto-referencialidad o  narcisismo exige un 
recorrido.
Dicho recorrido se hará teniendo en cuenta dimensiones puntuales 
acerca del mismo y básicamente un tipo de lógica que se corresponde 
con la Epistemología de Complejidad.
En el desarrollo realizado por el Dr. Luis Horstein, comenzamos a visua-
lizar nuevas conceptualizaciones que permiten ver cómo los horizontes 
del psicoanálisis van ampliándose. El narcisismo tiene que ser pensado 
como estructurante, no solo ligado a la especularidad. Lentamente va-
mos introduciéndonos en un tipo de lógica donde la linealidad ya no 
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es suficiente. Es necesario agregar lógicas que funcionan simultánea-
mente. 
La lógica de disyunción se reemplaza por la lógica de conjunción, dan-
do lugar al acontecer de lo nuevo, rompiendo series establecidas y 
otorgando al azar un lugar preponderante.
La producción de Subjetividad comienza a ser pensada como un en-
tramado entre sujeto, vínculo y cultura, donde ya las inscripciones son 
pensadas de manera recíproca y en recursividad. Ejemplo de esto es 
pensar que un bebé también inscribe en quien lo cuida.
Esto nos lleva a poner en cuestión los “universales”, se trata de un des-
montaje donde se comienza a pensar al otro como instituyente.
De-construir, desarmar lo armado y ver qué se hace después. Tolerar lo 
incierto.
Desde la perspectiva del Dr. José Milmaniene, la construcción de la sub-
jetividad en la sociedad actual está sesgada por la desaparición de la 
figura del Padre de la Ley. Las metáforas paternas son difíciles y se en-
cuentran debilitadas.
Esto se relaciona con sujetos narcisistas deprimidos para quienes todo 
vale, que exaltan la desmentida como desmentida, que niegan el AMOR, 
por eso este es el tiempo en que los psicoanalistas realizamos clínica 
del anti-amor. 
“En el amor el sujeto va más allá del narcisismo. En el sexo, usted está 
al fin y al cabo en relación con usted mismo, mediado por el otro. El 
otro le sirve para descubrir lo real del goce. En el amor por el contrario, 
la mediación del otro vale por sí misma. Este es el encuentro amoroso: 
usted busca tomar por asalto al otro, para hacerlo existir con usted, tal 
como es.” Badiou (2012)
Además de trabajar desde una neutralidad ideológica e intentando el 
restablecimiento de la ética entendida como ley simbólica, se trata de 
donar la palabra ausente para instalar la diferencia y organizar el psi-
quismo.
Todo esto vinculado al concepto de falta. Cómo nos medimos con la 
falta,  y la propia muerte. Cómo hacerse cargo de lo que no hay, sub-
jetivando de manera apropiada para dar lugar a la creación; o por el 
contrario no asumirlo.
Alcanzar lo poiético, donde se da lugar a la escritura, a crear, al arte. Se 
trata de construir una subjetividad sublimatoria, donde se intenta llenar 
el vacío sin obturar la falta. Así pensado el arte es un consuelo rectifica-
tivo de la falta, manera de salir del narcisismo.



Se trata de comprender que el Amor es la categoría redentora en el 
tiempo del Narcisismo. El Amor conduce a que no se tome al otro como 
goce, sino que lo deseo como sujeto. Se trata de hacer condescender 
el sufrimiento al deseo. 
En el sentido de lo antes expuesto el psicoanálisis es una ética de la 
transmisión, una manera de dialogar. Donde se comprende que amar 
es subjetivar, y lleva a reconocer la alteridad del otro en tanto otro.
En lo subjetivo se trata entonces de restablecer la ley simbólica, (inces-
to y parricidio), aminorar el imperativo al goce, la promiscuidad en la 
sexualidad sin lo erógeno, restablecer la experiencia de límite, ordenar 
el caos pulsional, respetar la norma y restablecer la jerarquía simbólica 
para el surgimiento de la solidaridad en lo cultural.
Con relación a los vínculos la epistemología de complejidad nos per-
mite concebir la existencia de distintas realidades.   J. Puget, sostiene 
“La experiencia analítica pierde su fuerza generadora de significados 
cuando se tratan las realidades vinculares, sociales, como meras metá-
foras del mundo llamado interno y por ende inmune a los efectos del 
presente”. (Silvia Resnizky)
Pensar los vínculos inaugura otro tipo de ética, que tiene que ver con la 
consideración hacia el otro, y supone incluirlo en tanto ajeno y por lo 
tanto, no inscripto en el propio yo.
Reconocer la alteridad (salida del narcisismo), supone reconocer a los 
otros como a la vez la propia ajenidad.
Los vínculos suponen auto-organización, un devenir constante, tensión, 
repetición y creación de lo nuevo, historia y reconocimiento.
Recordemos que desde esta perspectiva los encuentros subjetivos 
producen nuevas subjetividades, los encuentros arman algo diferente 
y nuevo, en entramado con el azar, pudiendo gestarse de este modo 
una subjetividad trófica nutriente. Este es el valor de pensar en nuevas 
marcas, nuevas inscripciones que pueden habilitarse en la transferencia.
En el vínculo coexisten las lógicas de ausencia-presencia, asociación-co-
nectividad-historia-acontecimiento, asociación-conectividad, trascen-
dencia-inmanencia. Pensadas como lógicas simultáneas, múltiples y 
diversas.
Podemos pensar lo vincular como trama, tejido asociativos y conecti-
vos, que permiten recordar escenas y significados, olvidos minimizados 
y escindidos, dejados de lado, si se lo piensa desde un sujeto aislado.
El narcisismo tanático tendría lugar en la violencia que supone anular la 
ajenidad. Se trata de analizar que el otro excede mi representación, se 
impone y permite hacerle lugar. 
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La dinámica narcisista puede suplementarse con el complejo fraterno 
donde hay un modo de organizar vínculos de paridad con diferencia. Se 
trata del armado de las diferencias complementarias.
En palabras del Dr. Julio Moreno sobre  el acontecimiento vincular “El 
vínculo es así un emergente que implica el trabajo de ambos polos y es 
capaz de transformar a los sujetos participantes”
“Los encuentros propios de la conexión pueden a su vez generar he-
chos singulares que, aun cuando puedan ser reprimidos, ya no admitan 
exclusión”. Moreno, J (2002)
Al desconocerse los componentes éticos de los vínculos sociales, se 
lesiona el reconocimiento de la alteridad.
Con relación a la cultura en la actualidad son fuertes los imperativos 
de sufrimiento. Impulsan a los sujetos a todo tipo de consumo de ob-
jetos que en lugar de satisfacerlos, incrementan compulsivamente las 
demandas.
Culturalmente se incita al goce entendido como un paradójico placer 
en el dolor, exceso de goce propio de una sexualidad incestuosa en 
marcos familiares a- nómicos que impiden en el niño una evolución a 
etapas propias de su sexualidad.
En la cultura actual también se ha dado un profundo debilitamiento de 
las identidades narrativas, dado por las fallas en la función paterna. Sis-
temas socio-familiares atravesados por la falta de límites y desbordes 
que arrasan el entramado simbólico que sostiene la identidad narrativa 
de los sujetos. Recordemos que el reconocimiento de la alteridad es el 
fundamento mismo de la identidad narrativa.
Sujetos des-afectivizados que resisten el orden interpretativo destinado 
a acotar el sufrimiento.    
A nivel cultural la ausencia de referencias éticas firmes, la producción 
y un amor responsable son reemplazos por un ocio improductivo, un 
hedonismo a ultranza y todo tipo de actuaciones sexuales.
Todo debe darse ya, con el riesgo de cierta perversión.
La sociedad se caracteriza por su anomia y los sujetos adolecen del 
registro de la no castración. La consecuencia de esto es la agresión es-
pecular, todo tipo de violencia y la exclusión de lo diferente.
Como consecuencia de la anulación de la falta se establece el “narci-
sismo”, se exaltan las apariencias, desaparecen los lazos solidarios y se 
desconoce la alteridad. Podemos hablar así del sujeto narcisista y apá-
tico de la postmodernidad. 
Jorge Assef en su obra La Subjetividad Hiper-moderna expresa que esta 
se caracteriza por el debilitamiento del poder regulador de las institu-



ciones colectivas, y la autonomía de actores, que con anterioridad regu-
laban familia, religión, política, se trata de un individuo más desolado, 
socialmente independiente. 
Predomina la desestabilización del sujeto, que junto a la caída de los 
grandes relatos, forja lo que el psicoanálisis vislumbra a partir de la caí-
da  de la ley del padre, y que determina nuestra época; definida como 
la época en que el OTRO no existe.
Esta sociedad definida por Chul-Han como la sociedad del cansancio, 
cansancio de un hombre que se agota de ser él mismo. Expresado esto 
también en la conceptualización de la depresión como la fatiga de ser 
uno mismo.
El mito de Prometeo ilustra a  ese hombre que por su exigencia y por 
su creencia, que todo lo podrá, termina consumiéndose a sí mismo. De 
allí que el modelo inmunológico varía, no es algo exterior a uno lo que 
lo invade, sino algo propio: La omnipotencia.
En este contexto tanto Chul-Han como  Milmaniene, expresan lo nece-
sario de la Espiritualidad,  como riqueza que nos posibilite salir tanto de 
la auto-exigencia como del ocio- improductivo.
El ocio espiritual sirve para recuperar fuerzas para re-encontrarme con 
el otro.
El ocio improductivo conduce a la adictividad, a los trastornos alimen-
tarios y a las prácticas transgresivas.
Esto, nos introduce en el ámbito de la clínica, en el decir de Milmaniene 
en la transclínica.
Retomamos aquí consideraciones de Hornstein. Desde su perspectiva 
podemos enunciar cuatro patologías vinculadas al narcisismo:

                 
1.- Patologías con ruptura del yo.  Esquizofrenia, paranoia (a tra-
vés del delirio consiguen la unión del yo) y pacientes bordelaine 
(caracterizados por un yo frágil como representación o función).
 
2.- Patologías vinculadas con el valor del yo. Las depresiones, 
vinculadas a historias, duelos, proyectos. El conflicto no es la rup-
tura del yo, es el valor del yo. El conflicto es Yo-Super-yo. Se 
ha desestabilizado la autoestima, la persona piensa muy mal de 
sí misma, tiene una imagen de sí pobre, débil, inconsistente. Lo 
fundamental es el sentimiento de inferioridad.
              
3.- Patología Narcisista. El yo tiene que construirse y relacionarse 
con el super-yo. Debe construir la alteridad. Se trata de recono-
cer que el Otro existe más allá de mi historia.
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4.- Clínica del Vacío. Relacionada con la patología de las Inhibi-
ciones. En esta el yo se apoya en la función de sostenimiento y 
esto genera inhibiciones. Hay predominio del sufrimiento sobre 
el placer.
Apatía, abulia, depresión son patologías con que nos encontra-
mos. No existe la posibilidad de hacer del vacío un lugar que se 
rellena con prácticas sublimatorias, acompañado de una moral 
de circunstancia, entendida sólo como políticamente correcta.

Hoy en día el principal problema del narcisismo son las adicciones.
Simultáneamente, prácticas sociales como meditación, nuevas religio-
nes,  estilos de alimentación, formas de entrenamiento, fortalecen el 
narcisismo en sentido contrario al psicoanálisis, promueven un regodeo 
narcisista. De allí que debamos estar particularmente atentos en nues-
tra práctica.
No hagamos del acompañamiento un absoluto. Pensémoslo como lu-
gar de redención. 

“Debemos sortear el riesgo del esquematismo, el dogmatismo, el mese-
anismo, y el pragmatismo, creando un espacio donde circule la palabra 
que anude la belleza del decir con la verdad de una teoría conjetural”
Se trata de una ética del “buen decir que vaya al encuentro del Otro en un 
campo de tensión desiderativa que preserve el cuidado de las diferencias” 
Revista de Psicoanálisis, LXII,1,2005, págs. 215 a 224

Se trata de pensar al Psicoanálisis como un vínculo amoroso, donde 
recordemos las afirmaciones de Kristeva en su trabajo, en el principio 
era el amor.
         
¿Cómo ayudamos a transformar el sufrimiento neurótico en un in-
fortunio ordinario? ¿Cómo ayudamos a vivir feliz en soledad? ¿Cómo 
descubrir la maravilla del sufrimiento y la curiosidad en el camino del 
auto-conocimiento?
                  
Estas preguntas ponen de relieve el valor del vínculo,  en su condición 
de vínculo actual.
A manera de síntesis y de acuerdo a lo expresado por Freud en Intro-
ducción al Narcisismo debemos tener presente que Narcisismo implica, 
supone y da lugar a :



a) Formación de compromiso, que conduce a la sublimación 
donde es posible por la existencia de ideales no tan exigentes.
b) Es necesario amar para no enfermar.
c) El Narcisismo es estructurante de la vida psíquica.
d) Surge la terceridad.
e) Se construye el yo ideal.
f)	 Comienza la teoría de la Identificación.
g) Tipos de Identificación.

El arte crea nuevas formas de vida y, en clave del principio de Rostre-
dad, (donde se afirma que la persona no se enamora de sí, sino que 
le fascinó su cara),analizaremos la Obra “Narcisismo”, de Michelangelo 
Merisi de Caravaggio (1571-1610), actualmente en la galería Nacional 
de Arte Antiguo de Roma.
Creemos que la escena permite articular una cuestión central del Narci-
sismo tal como es la imposible igualdad, aún la igualdad consigo mis-
mo.
La escena se centra fundamentalmente en un joven reflejado, un per-
sonaje iluminado en un ambiente oscuro. En la parte superior un joven 
embebido de sí mismo, en la parte inferior, en su reflejo, parece ser un 
hombre mayor con rasgos diferentes. Es como si en la parte superior 
encontramos la belleza, la salud, y en la inferior, el deterioro al que es-
tamos sometidos los seres humanos.
Al centro toda la atención la concentra una rodilla que también se refle-
ja y permite la alusión al movimiento.
Parece importante destacar la ausencia de otros elementos, plantas, 
ninfas, ornamentos.
Desde una mirada psicoanalítica todo haría suponer que reflejo y figura 
coinciden, más una rodilla se refleja y otra no; aparece sobre el lago 
este recurso pictórico de ilusión de flexión, inclinación y de movimiento 
oscilatorio, pero se advierte que no todo se refleja. Este punto ciego 
organiza y redistribuye el espacio en dos realidades, pero muestra cla-
ramente la no correspondencia de la persona con la imagen reflejada.
El radical pecado es castigado por Nnemesis y en lugar de su cuerpo 
yacente nacerá una planta con una flor radiante. La planta sí logra per-
petuarse y pasar a la modernidad. Sin embargo en la versión antigua 
busca en el interior de su alma, la moderna peca de egolatría.     
     
El Psicoanálisis se ha valido de este mito y Freud busca la identidad en el 
interior y Lacan la explica en el estadio del espejo como proveniente del 
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afuera; innenwelt o unwelt. Estos se refieren a un mundo de relación, no 
hay goce sin mediación del otro. Algunos autores por la identificación 
proyectiva, y otros por la extimidad, encuentran razones o solución a la 
tendencia humana de rechazo a los vínculos. En la clínica psicoanalítica 
vemos su expresión desde el autismo hasta el hundimiento melancóli-
co, la difícil solución que Freud encontraba a las neurosis narcisistas por 
la dificultad de establecer la transferencia.
Desde el comienzo de la vida la identidad éxtima de sí misma está de-
terminada por los vínculos y la alteridad desde el estadio del espejo.
Para Freud del mismo modo, el potencial interno necesitará de un nue-
vo acto psíquico para su realización. El descubrimiento del inconsciente 
como impacto al Narcisismo, tanto como la tierra no es el centro del 
sistema planetario.
El inconsciente “saber sabido que no se sabe”, determina para el ser 
humano la creencia de omnipotencia y vanidad. Equivalente al pecado 
de soberbia.
No es perpetuando la constancia de las formas corporales como se 
busca una identidad. El libre fluir de ser no puede detenerse. El alma y 
el cuerpo no se corresponden si bien no habrá uno sin el otro. Heráclito 
no puede bañarse dos veces en el mismo río. 
Es imposible la cristalización del ser por la captura de su imagen.
Es a través del vínculo donde el ser humano encuentra su sentido.

POEMA “La Muerte de Narciso”
José Lezama Lima

                        Así el espejo
                        Averiguó callado
                        Así Narciso en plasmar
                        Fugó sin alas

Falta de escucha, conflictos interpersonales, ausencia de relaciones ge-
nuinas, señaladas también en las encuestas poseen el mismo origen.
Permanentes sospechas que ponen en evidencia la falta de confianza.
Apegos, inmadureces, dependencias, dobles vidas y básicamente el 
mecanismo de la represión cuando no se alcanza un adecuado proceso 
de sublimación.
La infidelidad,  falta de humildad, incoherencia de vida.
Escándalos sexuales, paradigmas equivocados del significado del servi-



cio. Mediocridad  en los Institutos o Congregaciones, provenientes de 
malas lecturas de la realidad, y de una carencia en la integración de la 
sexualidad.
Desde la mirada de A. Cencini, surge la duda acerca de una lectura 
apropiada de hechos, frente a los cuales, como él expresa, surgen dis-
tintos tipos de  analfabetismos.

RELACION CON UNO MISMO

La realización como persona en los jóvenes consultados está apoyada 
en asumir la opción fundamental y consolidarla diariamente.
El desafío de estar alegres en la vida comunitaria y en la enunciación 
del Evangelio.
La tarea constante de estar en armonía con la persona de Cristo y su 
mensaje.
Ver en los proyectos personales la concreción de la voluntad de Dios.
Trabajar en la aceptación  personal como condición para la aceptación 
de los otros.
Crecer en la experiencia espiritual, madurando en la relación con Dios 
y con los demás.
La importancia de la oración, retiros mensuales y anuales, el silencio y la 
lectura Orante de la palabra.
Superar el desafío de los miedos, la rutina, las dispersiones y el activis-
mo.
Cuidar los tiempos de oración y de descanso.
Mantener los sueños.  Caminar junto con otros hacia la santidad.
Volverse una persona cada vez más creíble. Ser signo y profecía.

HOMO-AFECTIVIDAD

Si bien este aspecto no se encuentra con claridad planteado en la con-
sulta, podemos con relación al mismo tomar algunas ideas que el P. A. 
Cencini  aborda en uno de sus últimos textos: “¿Ha cambiado algo en la 
Iglesia después de los Escándalos Sexuales?”
Frente a la Homo-afectividad el  hecho inquietante ha de ser el modo 
de vivirla, ya que puede convertirse en un hecho de poder, en una cul-
tura, en una sensibilidad que tiende a imponerse como una variable 
más de la afectividad.
Si bien es una vicisitud en la construcción de la subjetividad que no po-
demos condenar en absoluto, debemos tener en cuenta que en algunos 
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casos puede demandar un acompañamiento particular.
Es imprescindible frente a ello la diferenciación entre homosexualidad 
estructural y no estructural que nos pone de cara a la ego-sintonía (no 
se vive como incomodidad) o la ego-distonía (donde no coincide con 
el deseo personal).
Finalmente frente a la Homo-Afectividad, el aspecto relacional es el que 
debe recibir la máxima atención. En tanto no esté esta orientación se-
xual acompañada de un estilo relacional,  no impida la construcción de 
la comunidad.

PERSPECTIVA DE GÉNERO

Al igual que el ítem anterior en las Encuestas no surge planteado de 
manera clara. Pero creo que desde el texto de la antropóloga Rita Se-
gato “Contra-Pedagogías de la Crueldad” podemos  hacer un aporte 
abarcativo a la perspectiva de género.  
La contra crueldad permite pensar en dos proyectos históricos no sólo 
en el curso del planeta, sino en la VC incluida el él. 
Cada uno de estos está orientado por proyectos de bienestar o de fe-
licidad. 
 Se corresponden el primero al valor de las cosas, el segundo al valor  
de los vínculos.  Este último, tan cercano a Jesús en Emaús, a la espiri-
tualidad del encuentro que insta a la reciprocidad  e induce a la cons-
trucción de comunidad.
Se trata de entender que solamente el cuidado de los vínculos  es el 
camino de seguimiento de Jesús, del apartamiento de la cosificación 
de la vida.
En este sentido se puede acompañar de manera apropiada a jóvenes 
con una identidad de género que no coincida con su realidad corporal.

TEMATICAS QUE LOS JOVENES NECESITAN 

Solicitan un acompañamiento constante. Con la adecuada integración 
del mundo de las redes.
El testimonio de una vida en fidelidad de sus mayores (formadores).
Ser escuchados.
Que se cambien miradas de la realidad.
Que se los ayude a encarnar y ser contra-culturales a la vez.



Que se los acompañe a trabajar su interioridad y los vínculos

QUE ESPERAN DEL CONGRESO DE NNGG

Nuevos objetivos específicos según sus culturas para perfilar una nueva 
formación.
Fluidez Inter-congregacional.
Nuevas miradas sobre el sí de cada día. Nuevos caminos integradores.
Herramientas para ser auténticos en nuestros seguimientos.
La alegría de asumirnos diferentes.
Propuestas de Jesús para vivir una vida más integrada.
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PROLEGÓMENOS

• Lo mío es “una mirada”, un punto de vista. Mi mirada. Hay muchas 
miradas. Todo depende del lugar desde donde se mire, o del diario 
que se lea, o de los periodistas a los que uno les crea. 

o	 No es lo mismo mirar la realidad desde un country club que 
desde un asentamiento precario. Ni mirarla a los 20 años, que a 
los 70. Dicen que “cada uno habla de la feria según le va en ella” 
(La Celestina IV 166). O que las cosas son del color del cristal con 
que se mira…, o que “las cosas no son como son, sino como so-
mos”.

o	 Dicho de otra manera, un simple punto de vista. O sea, lo visto 
desde un punto. Que no sólo es geográfico, sino social, existen-
cial, ideológico. Nos necesitamos mutuamente para completar la 
mirada sobre la realidad. Se consigue mediante el diálogo cuan-
do éste es sincero y abierto, y hay disposición honesta de situarse 
en los zapatos del otro para ver y sentir como el otro siente.

o	 En este hoy de la Argentina no es lo mismo mirarla de un lado 
de la grieta o del otro.

o	 Y es difícil hablar sin caer en la grieta, o sin que te sitúen de 
un lado o del otro de la grieta, en cuanto digas una cosa u otra. 
Esta realidad, esta necesidad de “reconciliación”, es un dato muy 
preocupante de nuestra realidad como país, como pueblo, que 
no sé si hemos reflexionado lo suficiente.

¿QUÉ NOS PROPONE LA ENCARNACIÓN 
DEL MENSAJE DE LA BODA DE CANÁ 
ANTE LA REALIDAD QUE VIVIMOS?

         Luis Casalá sm
Sociólogo

Una mirada “sociológica” a la realidad que hoy vivimos



o	 Todavía hay algo peor que estar, de una manera fundamenta-
lista, de un lado u otro de la grieta: es no enterarse de que ella 
existe. Sería como “vivir en las nubes”. Ignorar lo que sucede en 
la realidad. Vivir en el mundo “Netflix”.

•  Se me pide una mirada “sociológica”. Ésta es una mirada muy 
vasta. Incluiría lo económico, lo político, lo cultural, lo eclesial, etc. 
Realidades todas que, por otra parte, están profundamente vincula-
das. Por tanto, el primer desafío es saber dónde hacer el “recorte” 
de la realidad que conviene que analicemos. O bien, qué es lo que 
nosotros hoy, como responsables de la animación de la VC en la Ar-
gentina, debemos saber, considerar, tener especialmente en cuenta, 
priorizar. 

o Cuando uno “recorta” necesariamente deja afuera múltiples si-
tuaciones, tendencias, datos, que también son muy relevantes, y 
que tal vez están en la raíz de lo que hemos “extractado” o recor-
tado, siendo tal vez su origen, o al menos alguna de las “causas 
convergentes” de lo que estamos analizando.

o	 También aquí podríamos hacernos la pregunta de cuánta im-
portancia le doy al estudio, reflexión, de la realidad sociocultural, 
económica, eclesial, en que se mueve mi congregación, con su 
misión, sus obras. Muchas veces el árbol nos tapa el bosque, o lo 
urgente nos impide profundizar en las causas de lo que sucede; 
o bien terminamos contagiados acríticamente por la mentalidad 
del ambiente que nos rodea, o del que nos rodeamos. O repitien-
do sin juicio crítico lo que dicen los MCS, sin “chequear”. ¡Cuán-
tas “fake news”!1  ¡Cuántas cadenas mentirosas! 

o	 También quiero señalar, no entraré en ello porque tiene una 
densidad muy propia y nos llevaría muy lejos, que la realidad 
“eclesial” y religiosa de la Argentina y del mundo, también nece-
sitaríamos estudiarla más a fondo, porque a nosotros nos afecta 
muy directamente en nuestra misión, en nuestra imagen social, 
en la vivencia de los votos, en la propuesta vocacional, etc. Que-
dará para otra ocasión.

1. Las fake news (español: noticias falsas) es un tipo de bulo que consiste en un contenido pseu-
do-periodístico difundido a través de portales de noticias, prensa escrita, radio, televisión y redes 
sociales y cuyo objetivo es la desinformación.



Visitándonos 

Pá
g.

 5
9

o	 También estamos invitados a tener una “mirada contemplati-
va”. Es decir: poder ver y mirar que en esta historia doliente está 
presente Dios, a través de su Espíritu, trabajando no sólo en las 
personas individuales (entre las cuales hay tantos “santos”2), sino 
también en los Movimientos sociales y culturales. No renuncia-
mos a creer que la historia, de una u otra manera, con sus avanc-
es y retrocesos, con sus “barbaridades” (genocidios y rupturas) 
marcha hacia un final feliz. Aunque nos cueste verlo y se necesite 
mucha fe para creerlo. Y aunque necesitamos “dejarnos afectar” 
por las realidades de dolor. El “horizonte inspirador” menciona, 
selecciona, nueve de ellas3. Estamos desafiados a ayudarnos mu-
tuamente a descubrir estos signos de la presencia y acción de 
Dios en la historia.

• Nosotros, como religiosos estamos obligados a mirar la realidad 
con una mirada “especial”4.  

o	 Podríamos decir, primeramente, con la mirada de Jesús. Desde 
luego que el Dios de Jesús es un Dios que observa y escucha la 
voz de los que sufren, desde la voz de Abel. Es el Dios que se 
revela a Moisés en la zarza, Éxodo 3.

o	 Sabemos, también, que la realidad es un “lugar teológico”, es 
decir que Dios nos habla a través de ella. 

o	 Y, además, la realidad, la historia es el lugar en el que debemos 
desarrollar nuestra misión, anunciar el Evangelio, hacer presente 
el Reino.

2. Los Santos de la vereda de al lado. Gaudete et exultate, 6.
3. Ellas son: 

•	 las mujeres marginadas y excluidas;
•	 los migrantes y refugiados;
•	 las víctimas de trata, tráfico y abuso;
•	 las culturas afro e indígenas, con especial mirada en la realidad amazónica;
•	 las personas con diversidad de género;
•	 las nuevas generaciones de la vida consagrada;
•	 los adultos mayores;
•	 la vida de los jóvenes en esta hora histórica;
•	 los más vulnerables y todas las víctimas de las esclavitudes modernas.

4. “Como Vida Consagrada estamos invitadas/os a hacer una lectura consciente, crítica y re-
sponsable de los signos que nos rodean, para interpretarlos a la luz del Evangelio y dar respues-
tas transformadoras y esperanzadas”.  CLAR Horizonte 2018-2021.



o	 Dice el horizonte inspirador: “Para este trienio nos planteamos 
abrir el corazón para: Escuchar a Jesús en esta hora, y con Él y 
cómo Él caminar hacia un nuevo modo de ser Iglesia, que se deja 
transformar para servir como discípula, profeta y misionera”. 

Unas palabras sobre el mundo en que vivimos

• El mundo es el contexto en el que la realidad argentina existe. Lo 
primero es señalar, sin entrar en detalles, que el fenómeno de la 
“globalización” es el gran marco en el que nos movemos, del cual 
no podemos escapar. ¿Estamos a su merced? Seguramente no. Pero 
no podemos impedir que nos influya y condicione. Vivimos en un 
mundo globalizado. pero con muchísimas contradicciones:

o	 Movimientos antiglobalización de origen homófobo, hiper-
nacionalista, ultraconservador.

o Países que cierran fronteras físicas o económicas.

o Ruptura de la comunidad europea. El “brexit” en Inglaterra. 
Independentismo catalán. En Latinoamérica del UNASUR…

o	Una globalización “despareja”, con países y sectores sociales 
que no acceden a los “beneficios“ de la globalización y el desar-
rollo.

o	Una globalización que tampoco garantiza la paz mundial. Hay 
focos de conflicto y guerras que se eternizan y generan inmen-
sos movimientos de masas humanas (no sólo la guerra, sino la 
pobreza); la aspiración de África de pasar a Europa; los fugitivos 
de Siria (medio oriente a Europa); de América central a Estados 
Unidos; el éxodo venezolano…

o Una globalización que podría suponerse generaría solidaridad, 
relaciones de hermandad, comunión… Sin embargo, no vemos 
que la genere, tampoco a nivel religioso, donde los fundamen-
talismos crecen y los “mártires” derraman a diario su sangre.

o	¿Qué le puede decir todo esto a la VC? 



Visitándonos 

Pá
g.

 6
1

o La globalización hace que vivamos como país, inmersos en 
una trama de relaciones financieras, sujetos a las variaciones 
de los mercados, a los flujos migratorios, a los intereses de las 
grandes potencias y grupos económicos, y ahora a lo que dicte 
el FMI.

• Un mundo en permanente cambio. Profundo y rápido. Junto con 
la “globalización”, esta es la segunda realidad que nos afecta pro-
fundamente. Cambios tecnológicos y cambios en las relaciones 
humanas y en las instituciones. Pensemos cómo afecta el celular 
las relaciones humanas. La transformación tecnológica ha traído 
un profundo cambio cultural. Ello no es novedad en la historia de 
la humanidad. Desde los utensilios más simples: fuego, rueda, pól-
vora, agricultura, máquina a vapor…, los grandes cambios en la hu-
manidad fueron de la mano de los avances tecnológicos. 

o	¿Cómo influirán estos avances, sobre todo la robótica, en el 
trabajo humano en los próximos tiempos? ¿Para que trabajos 
preparamos a nuestros jóvenes en nuestros centros educativos?

o	 Vivimos una civilización “acelerada”. El fenómeno de la “rap-
idación”. La urgencia. “Llame ya”, “deje de sufrir”; inmersos en 
un presentismo asfixiante. Deshumanizante. Aceleración y an-
siedad que generan enfermedad (aumento del uso de ansiolíti-
cos), y crean una atmósfera social tóxica. Lo que en Laudato 
si se llama “ecología humana”. Las relaciones sociales frágiles, 
inestables, light, violentas (relatos salvajes).

o	 El cristianismo, y la VC como un referente o exponente es-
pecial y paradigmático del Evangelio, debería proponer otro 
modo de vivir. Así se definió al cristianismo en sus inicios, no 
como una nueva religión (por sus creencias o ritos) sino como 
un nuevo “modo de vivir”. “Vayan al templo y anuncien al pueb-
lo este nuevo modo de vida”, Hechos 5, 20.
o	Pensemos, simplemente, cómo nos afecta en el tema fidelidad 
y perseverancia que todo cambie, que los compromisos sean 
líquidos, que todo sea “por hoy”.

• En un breve e incompleto intento de mencionar algunos de los 
grandes desafíos que hoy tenemos, destacaría:



o La cuestión ecológica, que el papa Francisco aborda magistral-
mente en “Laudato si”. Y es la sexta clave de interpretación que 
nos ofrece el Plan Trienal de la CLAR.

o La cuestión de la indeterminación o “incertidumbre”. Viene de 
la mano de la física cuántica (Heisenberg). Es algo que se ex-
pande a muchos otros campos de la vida personal y/o social. En 
sociología un equivalente a ello es el “mundo líquido”, del que 
habla Zygmunt Bauman. Nosotros hemos hablado muchas veces 
de la caída de los “grandes relatos”. Por supuesto que no es un 
tema que afecta solamente a la física, el de la “incertidumbre”. 
La “incertidumbre”, la falta de certezas definitivas y absolutas, de 
axiomas indiscutibles, hace que los padres duden en la forma de 
educar a sus hijos, en que sea posible la existencia de políticos 
“panqueques” que hoy dicen una cosa y mañana otra (ninguno 
resiste un archivo) Que puedan aliarse con uno o con otro, o 
desdecirse con toda caradurez. Antes votábamos “plataformas 
electorales”, ahora se mide la “imagen” de los políticos, que está 
mediada y construida por los MCS; también grandes preguntas 
y cuestionamientos en torno a grandes cuestiones bioéticas que 
afectan tanto al inicio de la vida (aborto), como al final (eutana-
sia); en una esfera más íntima no sólo que sean posibles nuevas 
familias sino nuevos modos de vivir la sexualidad: el poliamor, 
los “swingers…

o Frente a esta realidad, vivimos en un mundo nuevo, en per-
manente cambio, fluido, líquido, ¿podemos aprender algo del 
pasado? ¿Sigue siendo la historia maestra de la vida?

o Por otra parte, no tener un “horizonte”, un proyecto de vida, 
algo o alguien por lo que valga la pena vivir y morir, produce 
inseguridad y “pánico”. Y el pánico genera que nos refugiemos, 
como el avestruz, en el momento presente. Que nos lancemos 
a vivir a full el presente, gozar, disfrutar, consumir, viajar todo lo 
que podamos. Viajar, en el fondo, nos hace salir de lo cotidiano 
y pensar que, en otra parte o en el mismo viaje, encontraremos 
la paz, satisfacción, alegría, plenitud, armonía, que no encon-
tramos en nuestra vida cotidiana, descompensada, exigente y 
estresante.
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o La acumulación de la riqueza. La inequidad tremenda en la 
distribución de la riqueza, en todos los países5. 
o	¿Y cómo podemos anunciar a Jesús de un modo significati-
vo? ¿Cómo hacer para que el Evangelio no quede reducido a 
un relato fantástico, mítico (en el mal sentido de la palabra), 
infantil (como Papa Noel)? Porque seguimos anunciando el 
Evangelio de modo “no creíble” para la mentalidad moderna 
de nuestros contemporáneos. Que por otra parte son crédulos 
y creen cualquier cosa.

La mirada sobre la realidad argentina

• Podríamos intentar una primera aproximación, mencionando al-
guno de los efectos de estos cambios civilizatorios

o A nivel personal: 

	 Por una parte, nuevos modos de construcción de 
la personalidad, nuevas subjetividades, nuevas identi-
dades, el feminismo, el movimiento de LGBT, el recono-
cimiento de la diversidad de géneros; 

	 Pero también el aumento de la enfermedad mental, 
depresión, suicidios, violencia de género, abusos sexu-
ales, relaciones y vínculos light, adicciones… La cantidad 
de niños y niñas con problemas de autismo, síndrome 
de asperger, criados frente a la pantalla, sin ser “habla-
dos ni mirados” por sus padres.

o Pero este tema de la identidad no queda reducido a nivel in-
dividual; nos afecta también como sociedad. El enfrentamiento 
entre pañuelos celestes y verdes (una nueva grieta); el aban-
dono (formal o no formal de la Iglesia, “apostasía”), identifi-
cada como “movimiento/institución anti-derechos”; “pañuelo 

5.  Ocho personas poseen la misma riqueza que la mitad más pobre de la humanidad 
(https://www.oxfam.org/es/sala-de-prensa/notas-de-prensa/2017-01-16/ocho-personas-pos-
een-la-misma-riqueza-que-la-mitad-mas)
“El 1% de los ricos del mundo acumula el 82% de la riqueza global” (y las críticas a estas 
cifras de Oxfam) (https://www.bbc.com/mundo/noticias-42776299); otros informes de la 
misma entidad dicen que son 42, no 8. 



naranja”, que identifica la “Campaña Nacional por un Estado 
Laico” y reclama la separación efectiva entre la Iglesia Católica y 
el Estado Argentino. Grietas, que se expresan de modo violento 
muchas veces. Posturas muchas veces irreconciliables, entre las 
cuales el diálogo no es posible, porque no se tienen razones que 
las sustenten. Cuando las “cosas son así” y se “naturalizan”, no 
hay nada que discutir, no hay necesidad de argumentar.

• A nivel educativo creo que todos somos conscientes de que se 
necesita profunda transformación. Existen avances importantes 
en cuanto a la inclusión de mayor cantidad de alumnos en la es-
cuela. Pero tremendas carencias en aprendizajes básicos: lectura 
comprensiva y matemáticas. Sin ello no se tiene acceso al mundo 
digital. La escuela debe proveer las herramientas básicas para com-
prender el mundo y para que los niños y jóvenes se comprendan 
a sí mismos. También debe ofrecerles la capacidad, o competencia, 
de orientarse en tiempo y espacio histórico.

o	Por otra parte, la capacidad de la escuela como institución de 
influir decisivamente en la vida de los alumnos se ha relativizado 
mucho, porque su autoridad se ha vaciado. En general hoy las 
instituciones deben adecuarse a los deseos y necesidades de las 
personas y no al revés. La capacidad de la escuela de “imponer” 
(para bien o para mal, de buena o mala manera) sus valores, 
normas, criterios, se ha relativizado absolutamente, frente a los 
derechos, exigencias, necesidades, de los individuos y de las fa-
milias.

• Mencionar a nivel económico los datos últimos que nos propor-
ciona el INDEC y la UCA:

o	El dólar imparable. Hoy, cuando escribo, nuevo récord: 43,70. 
¡Perdón 44,90…!

o	La inflación, que está atada, en parte, a la cotización del dólar. 
En febrero fue del 3,8%, con un pronóstico también muy alto 
para marzo. La idea fue quitar pesos al mercado, pagando altas 
tasas, y así bajaría el dólar. No dio resultado. O que, al frenar la 
actividad económica, la gente tiene menos dinero, iban a bajar 
los precios, tampoco dio resultado.
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6.  Si la tasa de desempleo aumentó hacia el final de 2018 con relación a los meses previos, como 
aseguró el lunes el ministro de la Producción y Trabajo, Dante Sica, en un año, el número de 
desocupados urbanos a nivel nacional habrá aumentado en torno de las 500.000 personas. Y el 
total de desocupados rondaría entre 1.800.000 y casi 2.000.000 personas. https://www.clarin.
com/economia/economia/desocupacion-gobierno-prepara-recibir-cifras-altas_0_-iub2aaO8.
html
7. En tanto, si se agrega el resto de los consumos básicos, la canasta de pobreza aumento el mes 
pasado el 4,3%, acumulando un 57,2% interanual. Así, nuevamente, la inflación golpeó con 
mayor intensidad a los sectores de menores recursos que al resto de la población. https://www.
clarin.com/economia/economia/inflacion-pobres-febrero-59-ano_0_L59f7IE90.html.
8. Según el INDEC trepó al 32 por ciento - LA POBREZA TAMBIÉN AUMENTA. En un año 
la cantidad de pobres creció 6,3 puntos porcentuales. En el segundo semestre de 2018 alcanzó a 
casi un tercio de la población. Por su parte, la indigencia se ubicó en 6,7 por ciento, 1,9 puntos 
por encima del mismo semestre de 2017. 

o	 Otro indicador es el desempleo, la desocupación, 9,1% en 
el último trimestre del 20186.  

o	El aumento de la pobreza: La pobreza creció al 33,6% en 
la Argentina y es la más alta de la década, según un informe 
de la UCA. Son cifras correspondientes al tercer trimestre. 
Aumentó 19% respecto del mismo período de 2017. Más de 
13 millones de argentinos son pobres. Según el INDEC la in-
flación de los más pobres fue del 5,1% en febrero y 59,1% en 
un año. El INDEC difundió datos que marcan un deterioro de 
la situación de los sectores de menores ingresos por el au-
mento de precios de los productos básicos7.   

	 Para no ser pobre, en febrero esa misma familia tipo 
necesitaba $ 27.570,438. 

o Otro indicador es la actividad económica, el PBI, que cayó 
un 2,59% en 2018. Hubo una caída muy fuerte de la actividad 
económica a partir del segundo trimestre y ahora ese cuadro 
negativo proyecta un pronóstico de recesión para 2019.

o	 El “riesgo país”, que sigue muy alto y que condiciona la 
facilidad que tengamos para conseguir préstamos y/o inver-
siones.



• Pensando en las causas de esta situación.

o Desde luego que, frente a los datos, nos gusten o no nos gusten, 
el consenso es inevitable, salvo que alguien directamente no quiera 
ver la realidad. Los datos están ahí, y un mérito del gobierno ha 
sido no ocultarlos.

o Pero en el momento de analizar las causas comienzan las diferen-
cias de todo tipo, pero yo diría, fundamentalmente ideológicas. Y 
es aquí donde la grieta se expresa con más fuerza. Algunos dirán, y 
no faltará razón en parte:

 Es por culpa de la corrupción. De los de antes o los de ahora.
	Algunos pensarán que es la “pesada herencia” (son cada vez 
menos).
	Otros la incompetencia, la inoperancia, la falta de idoneidad 
de los gobernantes. No era el “mejor equipo”.
	La falta de confianza en el país o en el mismo programa 
económico. Ni los funcionarios traen sus capitales, que son mu-
chos, para invertirlos aquí. Lo expresó con toda claridad el min-
istro Aranguren9. 
	No faltan quienes piensan que han querido hundir el país a 
propósito. Poniéndolo al servicio de los grandes capitales (las 
grande empresas y grandes bancos, los grandes inversores ju-
gando con la bicicleta financiera han tenido excelentes benefici-
os).
	Nunca faltaron ni faltan los que echan la culpa a factores ex-
ternos: si estamos bien, tenemos viento de cola…; si vamos mal 
es porque todos los países emergentes andan mal, o porque la 
bolsa de Turquía cerró en baja…; o directamente el imperialis-
mo, el FMI, etc.
	Otros dirán que la culpa la tiene el déficit fiscal.
	Y algunos dirán que no pasa nada… que estamos caminando 
en la dirección correcta, que los bancos están muy sólidos, etc.
	Otros acusan al poder judicial: politizado, ineficaz, necesitado 

9. La pobreza llegó al 32% y hay casi 2,7 millones de nuevos pobres. El dato corresponde al 
cierre del año pasado y representa una suba de más de 6 puntos porcentuales con relación a un 
año atrás. https://www.lanacion.com.ar/economia/pobreza-indec-2018-nid2233000
  http://www.diariojornada.com.ar/209006/economia/aranguren_admitio_que_tiene_su_dine-
ro_afuera_del_pais/
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de profunda reforma; que hoy tampoco es creíble. Y es utiliza-
do en muchos de nuestros países para perseguir opositores. 
Y sin embargo libera gente violenta y peligrosa que sale de la 
cárcel y comete un femicidio.
	Otros dirán que somos los argentinos, etc.

Tal vez algunas o bastantes de estas razones o argumentos influyan o 
estén presentes entre las causas de lo que estamos viviendo.

o	 Pero si tomamos un poco de distancia, y tratamos de buscar 
unas causales más globales y con una mirada desde nuestra 
perspectiva evangélica, tenemos que afirmar, con el papa 
Francisco, que el mismo sistema neoliberal, en sí mismo, es 
perverso y genera injusticia y, por tanto, violencia.

 Porque no es un sistema que esté al servicio del hombre, 
sino del dinero, del dios “mercado”; porque se basa en una 
antropología que enfrenta al ser humano con el ser huma-
no (el otro no es mi hermano, es un competidor, un adver-
sario, un peligro), porque su lógica no es la de la solidaridad 
y la gratuidad, sino la de la meritocracia y el individualismo. 
Y, también, la lógica del “descarte”, la basura que se gen-
era, por la “obsolescencia programada”, etc. En línea con lo 
que les comentaba que todo es light, todo pasa, todo es 
líquido… Peligrosa lógica porque de las cosas se pasa a las 
personas, que también son descartables.
 Y porque lleva en sí mismo el germen de la destrucción 
total de la humanidad, porque atenta mortalmente contra 
nuestra “casa común”, la naturaleza.
 Dicho de otra manera, y creo más sencillo: este modo de 
producir, de repartir y de consumir, no es idóneo, sustent-
able.
 Y esta economía, con sus matices, más o menos corrup-
ción, más o menos sensibilidad social, es el mismo sistema 
en que se movió el gobierno de los Kirchner y en el que 
se mueve el de Macri. Y es muy difícil prever cómo podre-
mos salir de esto. Porque no hay, como se creía en otras 
épocas un sistema alternativo como el socialismo. Y porque 
bastantes de los movimientos sociales y revoluciones (al-
gunas muy fuertes como la de los “chalecos amarillos” en 



Francia, no pretenden cambiar el sistema, sino entrar en él 
para gozar de todos sus beneficios. Es decir: poder consumir 
más.

	Y otros movimientos que reaccionan y manifiestan insatisfac-
ción con el status quo son explícitamente nacionalistas, fascis-
tas, homófobos… y el descontento de la gente con lo que vive, 
y con los políticos se manifiesta votando a Trump o a Bolsonaro. 
O pidiendo “que se vayan todos”, y generando tremendo de-
scrédito de todos, especialmente de los jóvenes, en la política y 
los políticos.
	Sin embargo, existen otros movimientos sociales, a los que 
apoya explícitamente el papa Francisco, que luchan por las tres 
“T” (Tierra, Trabajo y Techo), creen que “otro mundo es posible”, 
y ahí están los “foros sociales” alternativos, y muchos “mov-
imientos antisistema”, que en gran medida en comparten y ex-
presan valores evangélicos, y tienen otros principios o valores 
que nos cuesta mucho digerir a los católicos.
	Por tanto, hay un desafío inmenso para los laicos cristianos, de 
inventar otra economía.
	De este modo menciona las causas el “horizonte inspirador” 
cuando se propone una mirada más “estructural”: “Sin embar-
go, nos duele que América Latina y el Caribe se hayan conver-
tido en la configuración espacial del capitalismo y de sus mitos 
de opulencia, que este territorio sea lugar de disputas entre los 
colectivos humanos que buscan un buen vivir y las relaciones de 
poder que se ejercen sobre estos espacios con fines extractivos 
y de biopiratería. Que la corrupción de los gobiernos de turno 
en complicidad con las empresas, cause problemas de degra-
dación ambiental, sociopolítica, económica, espiritual. En fin, 
brechas de desigualdad que impulsan a la migración, a esclavi-
tudes modernas, a la muerte de líderes sociales y ambientales. 
Este panorama de desafíos estructurales clama por una Vida 
Consagrada incidente”10. 

10. Un conocido autor francés, Guilles Lipovestky analiza de un modo muy profundo y 
sugerente los cambios civilizatorios. Para quien quiera profundizar encontrará en la Revista 
Testimonio, de mayo-junio 2018, cuyo tema monográfico es: “¿Qué jóvenes para la Vida Con-
sagrada hoy?”, un artículo de Rodolfo Núñez Hernández que se titula “Jóvenes en un mundo 
en cambio”, que utiliza las categorías de análisis de Lipovestky, cuyo libro se llama “La era del 
vacío”, Editorial Anagrama, Barcelona, 2002.
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•	¿Cómo sigue esta historia?

o	Estamos donde estamos no por causas del clima, ni de una 
guerra, ni por algún desastre ecológico, sino por razones 
políticas. Finalmente, la economía no es una cosa que está ahí, 
sin más, aunque tenga una base material concreta: recursos 
humanos y materiales, materias primas, industrias con su ca-
pacidad productiva, etc. 

o	La economía de un país, finalmente se juega en decisiones 
políticas. ¿Abro o no mis fronteras indiscriminadamente a los 
productos extranjeros? ¿Subo la tasa de interés? ¿Pongo más o 
menos impuestos, retenciones? ¿Fomento un tipo de actividad 
u otra? ¿Privilegio a algún sector más postergado? ¿Entiendo 
que la educación y la salud inciden también en la economía? 
¿Favorezco el cooperativismo, y a los pequeños productores? 
¿Penalizo el desmonte indiscriminado de los bosques?
o	¿Quién sabe lo que hoy puede suceder en la Argentina, en lo 
político, en este año electoral? Obviamente no será lo mismo 
que gane uno o que gane otro. ¿Votaremos desde el odio o 
desde la racionalidad de intentar buscar candidatos que ten-
gan propuestas que incluyan y privilegien lo social, lo nacional, 
etc.?

o	Yo llego hasta aquí. No soy adivino. Me invito o nos invito a 
ser muy cuidadosos cuando votemos y cuando ayudemos a 
reflexionar, tratando de poner siempre en el centro la vida de 
los pobres.

•	PREGUNTA PARA REFLEXIONAR Y COMPARTIR 
   EN COMUNIDADES 

o	 De toda esta realidad en la que estoy inmerso, ¿qué 
es lo que a mí más me afecta? Puede ser algo que se dijo 
u otra cosa.
o	 ¿Cómo creo que puedo responder a esa realidad 
desde mi vida y nuestra vida religiosa?
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